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IN1'RODUOOION 

A finales del siglo :xx, la época que nos toc6 vivir, ea ..:. 
eorprendentemente innovadora en cuanto a los mdios de cowni­
caci.Sn modernos que se usan, que cualquiera podría pensar que_ 
la palabra escrita no tiene más destino qua su desaparioi.Sn, -
la fuerte innuencia do la eleotr6nic•• 1 la imapn llegarían a 
situarse como medios de comuni,caoi6n predominantes, que po --­
drfllrl enterrar a la palabra en su forllljl eaori"loa. 

Sin embsr¡¡o, viendo todo el'to con más detalle, tal oosa -
está lejos de suoeder. Bl libro seguirá !liando necesario, 1111-­
portante y preferente para los seréshumanos, ya que ea más e­
·ooncSIIIioo, IMs adecuado para plasmar las diferentes raanifesta.--., 
cion~s del carácter bumano y porque puede lograr que la memo--
ria se con vU•rta en permanente, 

Por todo esto la palabra escrita se oonYierte en un ob~e-
"' to de estudio, 1 recobra importancia en la eeouela primaria al 

oonocillliento de las reglas que norman la eaorittlJ'a. para all1'8! 
d&rlas no pocos alumnos se han desesperado 1 mnchos maestros -
han reconocido la dificUltad que encierra para enseftarlas. S&_ 
ha pensado en..:rarios prooedilllientoa .desde loa repetitivo" 7 "!! 
mor!sticos hasta llegar en el ensayo y el error, todos con r.­
sultados desalentadores. 

El presente trabajo también está dirigido en ese sentido, 
en tra.tar de contlibuir al estudio de los recursos 1 procedi-­
lllientos pl!.ra la enseñanza-aprendizaje de las reglas ortográfi-

¡: 
' ( 
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caa. Sobre todo en. algunQS procedilid.entos oón arreglos de re-­
cursos entretenidos, amenas y congruentes oon loa i!'tereses de 
los nilios. se deseaba por completo la· repetioi6n mecilnioa de -
las reglas, pensm1doae tanto en el juego·como necesidad del n! 
fio de tal modo que aprovechando esa caracter!stica pueda ere~ 
aele la necesidad da escribir con. correaci6n. No se proclama -
una presi6n y exigencia para bacerlo, por considerar que tal 
cosa podr:!a cusar ansiedad en el educando bloque.tndose sus es­
quemas de asillli.lao16n, 

Tambitfn se bosqueja de manera implícita la influencia que 
ejerce el juego en el grupo y a nivel individual, la forma en 
que afecta a cada uno es muy importante por eso en las páginas 
que siguen se puede encontrar respuesta a varias cuestiones -­
que hemos aludido, 

La actitud del alumno y del maestro en una relaoi6n gru-­
pal mediatizada con el recurso del juego y de una enseftanza co 
lectiva, no se escapa de un awllisis somero. 

1 
1 ,, 
~: 
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I. l'I)Hil'iULAJION llEL PROBLEMA 

A· Antecedentes 

Uno de los propósitos funda..,nteles de la escuela prima-­
ria es el de proporcionar al niffo los elementos esenciales pa­
ra el uso y manejo del idioma tanto oral como. escrito, que le 

. permita utilizarlo en su forma más aceptable ·por la sociedad -
de la cual f.orma parte, de tal. manera que al expresar sus 1 -
deas, emociones y sentimientos se caractericen por la propie-­
dad, claridad y preois:L6n que contengan. 

La.educación primaria se estructura en seis grados esoola 
res, 1f en cada uno de ellos incluye, en lo que respecta al á-­
rea de espaffol, objetivos específicos que aluden directamente_ 
la enseffanza y desarrollo del idioma en sus dos variantes: o-­
ral y escrita. 

El estudio de la lengua corresponde propiamente al área _ 
de espaffol, en los programas curriculares vigentes se ban cla­
sificado en cuatro aspectos a saber: expresi6n oral y escrita, 
fonología y ortograt'!a, nociones de lingUÍstica, e iniciación 
a la literatura, y para los grados restantes de cuarto a sexto 
se ha agregado un aspecto más, el de lectura. 

Tratar estos aapeotos en un cu.rso de españolp realmente -
resulta un tanto restringido, los objetivos espec:!fi.oos son rn{ 

nimos- en relación a un nt1mero mayor de conteri.idoa existentes. 
Hasta se atrevería a afirmar qu.e la primaria es insuficiente _ 
para tratar todos los contenidos ortográficos. 
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De cada aspecto sólo observamos que se le destinan dos OE 
jetivos especfficos en cada unidad. Así por ejemplo, para ort.2. 
grafía en todo un año escolar apenas si se co_nt~mp_lan en prom!. 
dio 16 objetivos, que es lo mismo decir 16 sesiones. Y pensar_ 
que en ese tiempo el niño tiene que ensayar los diversos aspe~ 
tos problemáticos de ortografía. Por ejemplo en sexto grado, -
en la unidad I se plantean dos objetivos eapecificos para que_ 
el alumno aprenda a usar palabras hom&fonas con 11h 11 y sin "h", 

con "t" y 1's", cuando estas palabras de sonidos parecidos con_ 
diferente significado y escritura no se han visto en unidades_ 
ant.eriores de otros cursos. En la unidad 2 del mismo grado en_ 
cuestión se sefialan igualmente dos objetivos para el aprendiz!!. 
je de nuevas palabras homófonas con hache y sin ella, en esta_ 
unidad no se tratan las mismas palabras de la primera unidad,­
son palabras di~erentes, con otro .valor semánticO, y lo preoc~ 
pante es que el alumno se enfrenta con estas palahras por pri­
mera y dltima vez en todo el lapso de tiempo que dura la priml!. 
ria. Y así se podría ahondar en más ejemplos relativos a los -
contenidos programáticos del lenguaje en todos los grados, en_ 
los que se nota una superficialidad de tiempo destinado para -
el estudio de cada uno de esos asuntos de ortografía. 

Sin embargo se reconoce también la dificultad que encie-­
rra al organizarlos de otra manera. Los contenidos del espafiol 
son abundantes, y no sería posible darle a cada aspecto más OE 
jetivos específicos, ello llevaría a elaborar un programa so-­
brecargad!simo, lo cual sería peor, porque el nifto no aprende­
ría ni una cosa ni otra. 

Así pues la gramática que es una rama de la lingüística,_ 

l ¡ 
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que ensefia a utilizar correctamente la lengua nacional, es in­
suficiente para incrementar la apropiaci6n correcta del idio-­
ma. Se puede observar con sorpresa como se dan casos en algu-­
nas personas con algdn grado escolar superior al elemental, 
que presentan grandes deficiencias de escritura al redactar un 
documento sencillo. Adolecen de problemas de redaccidn, de or­
tografía y del uao correcto de los signos de puntuación. 

Que existen errores en la ensefianza de la lengua nacional 
es bien cierto, pero tambi'n es importante reconocerlos con v~ 
lor y si~ceridad, así como es bueno pensar que estos proble 
mas de la enseñanza de la lengua en la escuela primaria no ra­
dica dnica y exclusivamente en una cuestüSn de procedimientos, 

de técnicas, etc., que es propiamente responsabilidad del do-­
cente para implementarlas, sino que tambi~n está dirigida a -­
los especialistas que elaboraron los programas de espaffol para 
cada grado. 

Teniendo enfrente una tabla donde aparecen los contenidos 
ortográficos en cada grado y en cada unidad, podemos observar_ 
que en algunas unidades est~ más saturadas que en otras, y al 
gunos grados tienen más contenidos que otros. De esto surge la 
interrogante en relacidn a este orden, por qud este arreglo y_ 
en base a qu4 criterios se apegaron para que hubieran aobrecar 
gado de contenidos de ortografía en la quinta unidad del cuar­
·to grado, mientras que en la primera, tercera y cuarta unidad_ 
sÓlo aparezcan con un solo objetivo especifico. Se puede obse~ 
var también que en el tercer grado, en la primera 
dad, no existe nada que se refiera a ortografía, y 

y cuarta uni 
. -

las tres 1.!1-
timas unidades de sexto grado también están exentas de estos -

' ,, 
1 

' ,; ,. 
1 

l 

l 
( 
l. 
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contenidos. El arreglo que se presenta en el Programa Ajustado 
la distribución de contenidos es más uniforme en los seis gra­
dos escolares, sin embargo todavía siguen existiendo unidades_ 
sin contenidos ortográficos como en la unidad quinta de segun­

do, ta primera, cuarta y octava de tercero 9 cuarto y sexto .. 

El panorama general de actividades didácticas de ortogra­
fía en toda la primaria es relativamente poco ·en relaci6n a -­
tantos contenidos por ensefiar por parte del maestro, y en a -­
prender por lo que corresponde al alumno. Solo algunos contenj. 
dos se repiten ya sea en el mismo grado o en unidades de dife­
rentes grados, por ejemplo el uso del punto se repite tres ve­
ces en toda la primaria: se ve en segundo, se repite en terce­
ro y en cuarto, en la unidad 2, 3 y 1 respectivamente. Con es­
to los que elaboraron el programa consideraron que ese contenj,_ 
do quedaba cubierto en tres sesiones, si consideramos la ayuda 
que puede prestar el proceso de lectura, la cual se integra a_ 
partir de cuarto grado, puede ayudar a completar la apropia--­
ción del punto, ya que los enunciados están separados por pun­
tos y despuds de cada párrafo también se coloca punto. Este -­
contenido no aer!a un serio problema~ Pero veamos otro caso: -
las reglas del acento se ven en segundo, en cuarto y en sexto_ 
grado, con una sola aesi6n en todo el tiempo de duración de e~ 
da curso, esto es que en toda la primaria solo hay tres objetj,_ 
vos específicos. 

Aprender a usar correctamente el acento no es un caso fá­
cil, requiere de una percepcidn muy fina para reconocer al in~ 
tante la sílaba de la palabra que se le debe colocar el acento 
en el momento de escribir. No es satisfactorio pensar que en -

l : 
' ,, 
• 
1 

l 

l 
•' 
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e6lo tres sesiones, como lo marca el programa do primaria, se_ 
aprenda a reconocer en las palabras las sílabas fUertes que se 
deben acentuar¡ y es m4s todavía, adn reconociendo la sílaba -
qu.e s1.1ena fu.erte es necesario tener presente si se le debe po­
ner acento escrt to o no, porque todas las palabras llevan ace.!! 
to, pero algunas se lea escribe la rayita o tilde mientras que 
a otras no se les escribe nada, sin embargo el acento debe qu!_ 
dar fijo en la escritura del alumno al término de la educación 
primaria, nos lo dicen claramente los objetivos generales del_ 
aspecto de ooiiUDicaoión escrita: ·~;.. el nillo exprese su pensa­
miento por escrito con propiedad, corrección, precisión y es-­
pontaneidad, Lo que nos hace pensár que el alunno que egresa -
de la primaria ya debe tener un dominio casi oompleto de la -­
lengua. 

Bajo estas consideraciones entendemos pues que el lengua­
je escrito encierra su parte prob1em4tica con oaracter!etioaa_ 
DllJ.7 complejas 11 confu.aas, que todo parece indicar que en la es . ' cuela ·primaria no ha sido posible Bllperar este grave problema_ 
de la ensel!anza de la ortografía, .. Y que va a repercutir en los 
comportamientos exigidos por los otros niveles siguientes de -
estudio. 

Aunque tambi6n bay que. tener presente que un idioma, cua! 
quiera que sea, está sil;jeto a cambios en ls medida en que sub­
sista el grupo iiooial que lo usa, al de sapa:r-eoer el grupo so­
cial, la lengua puede desaparecer o bien suf'ri:r- cambios, En ea 

. -pañol se puede encontrar q11e palabras antes usadas, ban caído_ 
en rece·so ahora. y todavía m4s, hablando la misma lengua va-­
rias naciones, no en todas, les dan a las palabras 81 mismo --
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significado, aunque el valor semtfutico de las palabras corres­
ponde a otra rama de la ciencia del lenguaje, pero aqu! impor­
ta mencionarlo, porque también afecta a la escritura, lo cual_ 
es parte del interés de la ortografía, tema de este trabajo, 

'l!odo parece indicar que el prop6Bi to de loa programas de 
espafiol, desde primero hasta sexto grado, son planes de amplio 
alcance, son proyectos ambiciosos y de lli1IT buenas intenciones_ 
pero dentro de"·au ejecooi.Sn did.Wtica se dan ciertos problemas 
contenidos en el mismo serio del destinatario, ya que cada indi 
viduo presenta características muy ainBOlares, el organismo de 
cada cbiquillo manifiesta reacciones distintas a los estímulos 
externos e internos. La atenci.Sn, la motivación, el interlfs, _ 
etc., son element.os que se encuentran presentes en cada ser hu 
mano y van a determinar que en algunas ciroWlatancias esos es­
tímUlos se fijen con mayor o menor intensidad unas veces que _ 
otras. 

En este sentido la ensel'ianza de la ortografía tal como lo 
presenta la grallllitica, es ~a forma didáctioa q11e no ha rendi­
do los frutos esperados. 

Si ya mencionamos q1.1e en parte la dificil! tad para e sori-­
bir correctamente se deriva de la variación del eapafiol que ee 
manifiesta de región a región, y del desuso de algunos Mrmi­
nos y el invento de otros. ftlnbitfn es importante mencionar que 
la instr..mentaci6n didáotiaa~metodol6giaa q1.1e se propone en 
los planes de est1.1dio presenta una esaasez de actividades y e­
jerciaios inaufiaientea para abaraar todo el c.S.mulo de difialll 
tades ortográficas. 

' 

1 
' 

j 
1' ,. 

' ¡ 

~ 
' 
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1 
í: 
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Las escasas actividades que traen muy raras veces recurre 

a recursos y t6cnicas de interds para los niños. Solamente en_ 

segundo y cuarto grado sugiere actividades que rompen con la -

rutina. En segundo se pide al niflo que pinte la letra de colo­

res y enseguida que repase los contornos de 4sta con el dedo. 

Cl!ando se trabaja con las demás letras con dificultad en_ 

su escritura por presentar dos fonemas, o bien aquellas letras 

con un solo fonema, la metodología no cambia, es muy parecida, 

casi no hay variaci&n, y se figura tediosa y desprovista de a­

tracción para el educando. En estas actividades se acentúa más 

en trabajar con el sentido de la vista y del tacto para loa -­

tres primeros grados, pero no se trabaja en activj.dades d-onde_ 

el alumno manipule material y observe las características del_ 

objeto de aprendizaje. 

En cuarto grado, y solamente en este grado, con gran sor­

presa~ tenemos la implementacidn de dos procedimientos para la 

ensellanza de la ortografía con la utilizaci6n del rec.urso del_ 

juego; esto es en la unidad siete, con la t4cnioa del "Navfo•, 

para trabajar las palabras que llevan "b" y "v 11 , y el juego -­

del "Rompecabezas" para las palabras que llevan "n" antes de -
11v 11 y '' f". De ah! en fuera todas las actividades de las unida­

des de los seis grados son muy parecidas en la forma de: lea -

palabro.s. n, complete oraciones~ ... , etc., y se da una reitera­

oi6n constante de un verbo de difícil operatividad y medibili­

dad, "advierta". 

En est6 sentido, las sugerencias metodo16gicaa pudieran -

tomarse como prescriptivas y unilaterales, anulando por compl! 
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to toda creatividad e imaginación docente, 

B. !le finición 

Así pues, se pueda pensar que las fallas ortográficas en_ 

el momento de hacer uso de la escritura puede deberse a facto­

res de índole perceptual o de contacto que con anticipación se 

haya establecido entre el usuario y las condiciones de 1a es-­

critura. 

El docente juega un papel primordial en la conducción de_ 

una clase, ya que él es el artífice para procurar la relación_ 

entre contenidos y alumnos. Al ir diseñando las sesiones va s~ 

leccionando y clasificando ciertos recursos, técnicas y proce­

dimientos supeditados a las condiciones y características del_ 

grupo. El hecho de no incluir en la planeación algdn medio di­

dáctico adecuado las consecuencias de aprendizaje pueden ser -

irremediables, pero puede ser que esta conducta de los alumnos 

no sea observable, pasando desapercibido en el proceso evalua­

torio para planear una necesaria retroalimentación y que pre-­

viamente a ésto se modificara la clasificación y presentaci6n_ 

de los medios didácticos. 

La experiencia, la realidad del grupo y la intuición pue­

den ser elementos de gran valor para anticipar los efectos de_ 

los procedimientos, las técnicas, etc., puestas ante el grupo. 

J,oe contenidos y los alumnos se relacionan entre s! a tr.! 

vtfs de los medios de enseñanza, la acertada seleccidn de ésto·a 

dará como resuJtado una percepcidn positiva del alumno hacia-

¡ 
í 

l 
! 
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esos contenidos. En este sentido la actit~d que el al~mno mani 
fiaste hacia ellos, hacia el maestro y hacia la institución en 
general puede estar estrechamente relacionado con la instrumen 
t;.oi6n didáctica¡ trad~cida en otros t~rnd.nos puede entenderse 
como la puesta en marcha de métodos, de t&cnicas, procedimien­
tos y principal.men te de recursos. 

Ya que los contenidos ortográficos por un tiempo imprede­
cible pueden mantenerse estables, y estos por lo pronto no pu! 
de hablarse de una susceptibilidad de cambio o adecuación a -­
los· tiempos de grandes cambios. La ensefianza de la ortografía_ 
en la primaria, no se facilitará cambiando oontenidos, ellos -
pueden ser los mismos, as! se consolide la JPdernizaci6n Educa 
tiva. Esta posible salida queda descartada. 

Entonces el problema de la ortografía en la escuela y el_ 
enfoque que en este trabajo puede dárselo no estriba en una -­
cuesti6n de contenidos mal construidos, Sino en una búsqueda y 
comprensi6n de los efectos que puede producir la utilizaci6n -
de ciertos recursos didácticos, los comportamientos que puede_ 
inducirlos a manifestar, as! como los efectos complementarios_ 
de desempeños necesarios para el desarrollo de la vida reque~ 
da en la sociedad. 

Ni siqniera se. pretende :i.r más allá del estudio de las _ 
t'onicas y los mftodos dentro del encuadre de una conoepoi6n _ 
pedag6gioa, sin que por esto no permita abordar ligeramente al 
gunos aspectos, que por cuestiones metodol6gicas lleguen a ser 
necesarias y ayuden a la comprens16n del discurso. Pero en s! 
el asunto principal queda est.ableoido como una crisis de recur 

j: 
1' 
1 
' 
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aoa,y de procedimientos para trabajar los contenidos ortográfi 

coa. 

Dentro de loa recursos ortográficos que más pueden mejo-­
rar los comportamientos conductualea de aprendizaje, ea el ju~ 
go, Por lo que la mayor parte del cuerpo de este trabajo de ia 
vestigacidn estará centrado en la influencia que ~ste puede 
proporcionar a le enseffanza-aprendizaje de la ortografía. 

Sin embargo la investigación de esta influencia no puede_ 
ser la dnica a tratar, ya que ea posible su incidencia en el ~ 
prendizaje y desempeffo de los alumnos, pero es riesgoso asegu­
rar que ella lo determina. Eso indica que se puede ir encon--­
trando algunos seffalamientos de otros recursos y procedimien-­
tos al servicio de la tarea de enseñanza. 

Un procedimien1o es una forma de tomar acciones para la -
realización de ciertos propdeitos, en cambio un recurso puede_ 
ser ~oncebido como un puente que une los procedimientos y los_ 
objetivos a alcanzar, sin que por ello un recurso descienda en 
importancia, más bien es tan necesario y fundamental como im-­
prescindible para lograr las metas del ser humano. 

El problema que tenemos a la vista ea la inclusión del -­
ju!>go en los procedimien"!;os a utilizar en el trabajo didáct.ico 
de contenidos ortográficos. Así como las relaciones interpors~ 
nales QUe puede favorecer, sin dejar de considerar el posible_ 
am-biente adlico como propiciador secundario de aprendizajes, -

todo esto bajo la dirección y formulación de un problema capi­
tal=¿InfluYe el juego como recursO para la enseñanza-aprend.iZ.!; 
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je de la ortografía en la escuela primaria? 

C, J\.lstif'icacidn 

La eleccidn de este tema de investigacidn obedece a dos -
razones, principalmente, y q11e sería difÍcil decidir cuál de_ 
ellas .es la predominante. 

Lo q11e sí es sencillo delimitar B\1 origen en q11e comencé_ 
a tener conciencia de tan delicado problema. El contacto se e~ 
tablecid desde el primer afio de servicio docente. Desde ese 
tiempo hasta la fecha he venido observando serios conflictos -
entre los alllmllos y la ortografía. 

De una manera muy particular me ha preocupado bastante lo 
di fíol.l que resulta pa:t'a loa al11mnos adq11irir las normas con-­
vencionales de la esc~itura, sus mÚltiples variaciones y sus -
confusas fUnciones hace que un alumno con nulas característi-­
cas do perseverancia·deeista de s\1 intento y termine por clasi­
ficarse dentro de los débiles para estos conocimientos. 

Esta es la primera razdn q11e deepertd &1 inter~s para que 
este tema f~era objeto de est11dio: S\1 complejidad, lo memorís­
tico y lo arbitrario q11e res11lta. 

~J.n embargo a pesar de todas estas características qlle -­
pr<•ca>ftá el lenguaje escrito, se le atribuye una importancia­
al posibilitar 11na prolongacidn de la memoria, para registrar_ 
datos e informacic5n, .así _como para efectos de comunicacidn en­
tre los individuos, que ni la imagen en estos tiempos modernos 

i 
li 
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puede acabar con la produaci6n de libros y las prácticas de -­
lectura. Lo cual haos imprescindible tener un conocimiento re­
gu.l.a.r de la lengua escrita¡ este cono<>imiento permitirá darle 
a cada palabra su significado convencional y su interpreta --­
ci6n, en un acto de lectura hará comprender mejor y más rápido 
las ideas. La segunda, raz6n está en funci6n de la ilDportanoia_ 
que es para estos tiempoe de cambios rápidos, la lengua esori-
ta. 

Asimismo la elección de este tema obedece tambi&n a la o-.. . ~ 

portun:l,dad que exiSt,e l!!""a investigar oon la finalidad de al--
canzar la culminación de estudios de licenciatura, concretiza­
dos en la ti tulaci6n. 

D. Objetivos 

iU planteamiento de objetivos en los traba3os de este ti­
po son tan importantes como elementos rectores del trabajo que 
indican claramente la direcoional1dad y punto de llegada. 

De esta manera al concluir el presente trabajo de 1nvest1 
gaoi6n, se pretende ale~~ los siguientes objetiYOe: 

- Investigar la influencia del jueeo como recurso en la -
enseftsnza-aprend1za;je de la ortografía a nivel primaria, oon _ 
el prop6s1to de valorar sus efeotos. 

- Bstableoer una comparaoi6n de la metodoloi!a tradicio-­
nal con la que se propone en los libros de texto gratuitos, a_ 
fin de determinar y conooer quá reoursos son susoeptibles da -

' 1' 
•' 1 : 
1, 
1 : 
¡! 
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re se atarse o 

- señalar cuál ha sido el papel del maestro y la del a--­

lumo en la enseñanza-a¡;rendizaje de la ortografía sobre la ba 

se de una práctica tradic.ional, con la que se sugiere ert los 

libros de texto y con la que lleva el juego como recurso, 



U. JllAllOO TEORI GO 

A· El aprendizaje 

EB un concepto que puede presentar más de dos interpreta­

ciones, si se le define al amparo de algunas de las siguientes 

prácticas pedag6gicas: didáctica tradicional, tecnologÍa educa 

tiva y didáctica cr!tica. 

El aprendizaje dentro del marco de la didáctica tradicio­

nal concibe al aluuno como tm ser pasivo, q1.1e no busca la com­

prensi6n de las cansas de los problemas por intermedio de la -

comprensi6n y la.reflexi6n, no busca la comprensi6n del mundo 

por la acci6n. El aprendizaje es entendido como una facultad -

prioritaria de retener y memorizar. 

ASimismo se comprende que los objetos puestos al alcance 

de los sentidos, van a influir en conductas observables; y q~e 

estos objetos, de ninguna manera pueden ser modificados ~or 

los sujetos ni por ~as experiencias pasadas, es decir que: 

"La acci6n cognoscitiva consiste en registrar 
los estimulas procedentes del exterior y el -
producto de este proceso de conocimiento es -
reflejo cuya gllnesis está en la relaci6n mecá 
nica del objeto sobre el sujeto. En este mode 
lo los edlloandos no son llamados a conocer si 
no a meiÍiorizarn. (1) 

(l) UNIVERSIDAD FEDAGOGIGA NACIONAL. Planificación de las acti 
vidades docentes. AntologÍa, Ed. U.P.N. ~xico 1966,p. 266 



En cambio para la tecnología edu.cativa.t que se a-poya en -
los supuestos teóricos de la psicología condactista, entiende_ 
el aprendizaje como: 

•u conjunto de cambios y/o modificaciones 
en la conducta que se opera en el sujeto -
como resultado de acciones determinada-s y 
la enseñanza como el control de la situa-­
cidn en la que ocupa el aprendizaje•. (2) 

lJa t..f.nica diferenc.ia que puede establecerse entre las dos_ 
corrientes pedagdgicas, no está en la relación maestro-alumno, 
ni en la forma de concebir el proceso educativo, sino en la u­
tilización de los recursos. 

Las dos prácticas suponen que el aprendizaje puede obser­
varse d~;.sde el exterior, en la conducta manifestada a través -
de un ~roceso evaluatorio objetivo. La enseñanza puede ser ca2 
tada en un sentido unidireccional. Ajena a otros factores que_ 
no sean los recursos y med_ios de enseñanza programables, lo -­
cual conduce a la adquisici6n de un aprendizaje memorístico. 

Para Osear Oñavitia, una ensefianza basada en la tecnolo-­
gía educativa propicia la enaj.enacicSn, debido al empleo de re­
cursos técnicos que deja de lado la parte humana, esto coinci­
de con lo siguiente: 

"De ahí que la didáctica en esta versi.Sn -
puramente instrumentalista, brinda una am-

(2) !bid. Pág. 269. 



plia gama de recursos técnicos-para que el 
maestro controle, dirija y oriente, es de­
cir que el maestro ae convierte en un ~ng~ 
niero conductual•. (3) 

2'2 

El aprendizaje desde el punto de vista de la didáctica 
crítica difiere sustancialmente con las antes expuestas, ya 
que en las primeras se consideran más loe factores externos--· 
que bombaJ~ean al sujeto que los procesos internos de pensa--­
miento, determinados por la influencia social. 

La didáctica crítica se centra en comprender al alumno "!!. 
mo un sujeto _inmerso en un ambiente social, que puede ser mol­
deado en su personalidad, para adquirir ciertos cono_cimientos_ 
necesarios para el desempeño en la adaptacicSn de ese medio. A­
s! los estímulos externos pueden ser reinterpretados de acuer­
do a las experiencias pasadas y a las necesidades de conoci--­
miento¡ por eso el aprendizaje formal se enfrenta a serios prl!. 
blemas en el medio rural. 

Para Azucena Rodríguez el aprendizaje no es otra cosa que 
un proceso dialéctico, con la car·acter!stica de que no es li-­
neal, sino que implica crisis, paralizaciones, retrocesos y r~ 
sistencias al cambio. 

"Estas crisis surgen porque la apropiación 
del ob~eto de conocimiento no está determ! nado solo por la mayor o menor complejidad 
del objeto de conocimiento, sino también -
por las características del sujeto cognos• 

(3) Ibid. Pág. 269. 
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oente" •. ( 4) 

y más adelante sig~e diciendo, que un sujeto que se ini-­

cia en el aprendizaje, no es de ninguna manera un sujeto abs-­

tracto, sino que ea un ser humano en el que todo lo vivido, -­

su presente, su pasado y su futuro juegan un papel muy impor-­

tante en la situaoi6n de aprendizaje, 

:rara r)uria y otros,_ con respecto al aprendizaje di.cen: "En 

realidad sabemos que en el curso del aprendizaje se producen -

cambios 'constantes en la experiencia del aJ.unno". Con respecto 

a la importancia de la experiencia como propiciadora de apren­

dizaje a, dice lo siguiente: 

''(con la experiencia.) su e:onocimiento se am 
plía, se enriquece el contenido de concep-=· 
tos¡ estos adquieren un carácter más dife-­
renciados y generalizados, lo cual permite 
usarlos en sentido genoral para orientarse­
en nuevas situaciones, realizar nuevas ta-= 
reas y afrontar dificultades nuevas"• (5) 

El conocimiento as! adquirido loa lleva a ~a reflexi6n _ 

más completa y precisa sobre los conceptos¡ y j~to a un cau-­

dal de conocimientos adquiridos se desarrolla un inmenso pote~ 

cial de pensamiento, de asimilaci6n de condiciones que al f1-­

nal de cuentas es lo que va constituyendo la experiencia pasa­

da·. 

( 4) 
( 5) 

¡bid. pol.g. 275. 
UNIVEH~lDA.Il PEDAGOGIUA NAJIONAL. J)e sarrollo del nii'io y a-­
P-rendizaje escolar. Antología. Ed. U.P.N. Méx. l978,p.l75. 
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B~ Recursos y procedimientos para la enseftenza de la orto-­

grafía 

Los recursos son los medios diversos de que se vale la e~ 

señanza para lograr sus fines, o como dice Reyna1do Suárez: 

"para activar el proceso 11 • Pueden ser desde los materiales im­

presos hasta las películas y grabaciones. 

Los procedimientos son formas organizadas de activar la 

clase, que incluye ·recursos y mdtodos. La adquisición de una 

película como recurso en la ensei'1anza, por su atracci6n visual 

sin embargo no siempre asegura el éxito. Lo principal es su m~ 

nejo adecuado y su presentaoidn en el momento necesario, con 

una combinacidn de m11s recursos, den·tro de- un procedimiento. 

Los conceptos de recurso y procedimiento pueden ser flex1 

bles en cuanto a su interpretacidn de acuerdo a la situacidn -

real de enseftanza en que se usene La lectura se emplea como r~ 

curso en el aprendizaje de la nrtografía, despu~s se siguen 

con actividades de subrayado, enlistar y entresacar, etc. Ve-­

mos qu~ la-lectura sÓlo está funcionando como ~n reoqrso, por­

que el propósito son los problemas ortogr,ficos, y para llegar 

a ellos la estrategia es comenzar con los text·os esori tos. 

Los recursos para fines de enseftanza, primero se clasifi­

can, se ordenan en su presentación y se consideran dentro de !! 

na acci6n planificada. A esta forma de ·ordenarlos en su presen 

tacidn es lo que se puede llamar un procedimiento. Pero tam--­

bién la lectura en el plan de estudios figura como un objetivo 

lo cual va a exigir la seleccidn de ciertos recursos para ai--
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canzar los objetivos de an!l:lisis 7 comprensi6n de la lectura. 

Las actividades como leer cuentos, recitar palabras de·~ 

teriale s impresos y la literatura infantil en general, tambi6n 

son recursos posibles de utilizarse para aprender ortografía, 

e~ espacio de ~so no es limitante, el alumno puede recurrir a 

cualquiera de ellos· en el aula, en la casa o en lugares espe~­

ciales de lectura. con respecto al cuento como un adecuado re­

curso para la enseñanza no dnioalllllnte de contenidos ortográfi­

cos, sino tambi.Sn de otras áreas programáticas, que bien pue­

den convertirse en centros de inter6s. 

Para entrar de lleno en materia, primeramente se tratará 

todo lo relacionado a recursos para la enseñanza de la ortogr.!!: 

fía, comenzando enseguida con los: 

l. Recursos tradicionales 

Realmente no existe raz6n para afirmar que los m&todos y_ 

los procedimientos siempre est&n condicionados a recursos ex-­

clusivos, aunque se dice que algunos han caído en desuso, o--­

tros se Bigu8n empleando todavía. 

npara organizar los hábitos ortográficos -
BOn varios los recursos, entre los cueles 
r;lgunoa ban caido en desuso 001111) la copia­
"' el dictado y otros practicados corriente 
.'.onte OOIIII) la observaci.Sn de listas de pa= 
labraio". ( 6) 

(6) GUILLEN de Rezzano, Clotilde. Didáctica espeCial. Ed. Kap! 
lusz, Buenos Airee 1978. p~g. 83. 



La cop.ia como recllrso tradicional~ para la fijación del -

uso correcto de las letras y de los signos de puntuación, se-­

gún Clotilde, no ea un elemento que ayude verdaderamente al ni 

ño porque no promueve la reflexión, más bien opera como una i­

mi tad.6n. El nii'lo solamente puede concentrarse en la forma del 

trazo de los signos, para conseguir una letra bonita, y puede_ 

pasar por alto las características que conforman estos signos, 

para llegar a una generalización de J.as familias de palabras. 

El dictado otro de los recursos principales de la escuela 

tradicional, la misma autora comenta: 

"El dictado no sirve para enseñar ortogra­
fía, sino para fijar la ya aprendida durag 
te el periodo en que se explica, se comen­
ta, se observa, la claúsula o frase que d!. 
be ser dictada. El dictado en sf no puede 
ser un procedimiento de adauisicidn porque 
solo da el sonido de las letras•. (7) 

Al alumno le resulta imperceptible reconocer con qué le-­

tra se escribe "vote" y "bote 11 por la v:!a del sonido, ya que -

áste es indiferenciado en ·ambas palabras. Parece ser que el -­

dictado podr!a fUncionar a manera de evaluacidn, cuando preví~ 

mente se han trabajado ciertas palabras de difícil escritura, 

Tampoco se considera adecuado un dictado con demasiadas -

sugerencias, 'cuando dste es trabajado así no actúa ni como re­

curso ortográfico ni como un instrumento de evaluación, las i!! 

(7) Ibid. Pág. 83. 

1 
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tervenciones distraen y confunden a los nifios, como en el si--

gu.iente <~aso: 

11 Saquen una hoja. Ponen el título de la les_ 
cidn. Los vecinos. Los vecinos con la /v/ -
ie vela y la /a/ antes de la eoe. Pasan doo 
cuadritos para abajo y escriben la lechuza~ 
La tll tima /s/ con /s/ de ·zapato ••• La leohu 
za y el zorro, la primera /s/ con "z" y do: 
ble "r", viven, la lechuza y el zorro viven 
cerca, cerca empieza con /s/ de circo. Pun­
to". (8) 

Así ~emos que las instrucciones gráficas y ortográficas -

demuestra~ claramente el temor que existe al error; un dictado 

de esta forma no es para enaefiar ortografía, sino para ensefiar 

la correspondencia entre grafía y sonido. 

La práctica tradicional del dictado señala un desconoci-­

miento de la complejidad que guarda la escritura. 

El aprendizaje de las reglas de puntuaci&n y del uso de -

las letras fue el recurso favorito de la educaci6n tradiciona­

lista. 

2. Recursos utilizados en loa textos escolares 

1n los libros de texto para la educación primaria puede -

observarse una lista de recursos que se sugieren para impleme! 

(8) UNIVEUSIDAD PEDAGOGfCA NACIONAL • .!1.'!-'l.!!rrollo lingi!!atico y_ 
curriculum eacolB!:• Antología, Ed. U.P.N. México 1990, ---
Pág. "7. . 
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tar los procedimientos. Predominan d.os recursos en toda la tra 

yec·tox·ia de la primaria, estos dos recursos son invariables en 

los aei.a grados escolares, ellos son la lectura y la escri tu-­

ra. I,eer y escribir son las actiVidades más frecuentes en los_ 

procedimientos metodolcSgicos qu.e aparecen en los programas de_ 

la re forma de 1972, ya qu.e en el. programa A;iustado se aupriruen 

toda serie de actividades, s6lo aparecen contenidos. otros re­

cursos que tambil!n figuran son la observación, la discrimina-­

cicSn, el enlistado y el subrayado. Siendo el libro de texto el 

r_ecurso casi impre scindibl.e .. 

Así, los recursos ortográficos ya van incluidos en las -­

mismas sugerencias metodolcSgicas, por lo qu.e el docent,e no tie 

ne la menor preocupaci6n de buscar y pensar en otros distin--­

tos, veamos coillV apare~en los recursos e.o. la enseñanza del uso 

·del punto: "Delimi.te enunciados de un pirrafo del texto leído, 

diga cuántos enu.nciados encontr6, ponga punto final a. cada. --­

Wlo". -- E1 primer recurso que de antemano y-a viene siendo identi 

ficado es el libro del alumno, pu.estó que para facilitar el -­

trabajo del maestro se supone una uniformidad de los materia-­

les maniplllables: el miBDK> libro y el misDK> texto a leer. En _ 

segundo l.u.gar e st6. el recu.rso de l.a lectu.ra.; cu.ando enonoia -­

del texto leido, es que se debe l.eer, de lo contrario no po--­

driom e;jecutar.se las actividades que siguen. Decir cuántos e-­

nwwiados encontr6 y ponerles punto final, trata este conteni­

do con suma fac.ilidad, el slumo puede realizar estos ejerci-­

Cios, pero qm~ tanto -se_rá capaz el alumo de rescatar -este co­

nocimi.en:to y apliCarlo a situaciones reales .. 

para e1 reconocimiento de los digtongos, en la unidad 2 -



d~l cuarto grado, di.ce: ''Lea algunos enunciados que incluyan -
~,, 

palabras con diptongos, los escriba, los divida en sílabas"~ 

De igual manera que en el ejemplo anterior, el recurso de la -

lectura está presente, cuando pudiera ser prescindible el li-­

bro, porque el acto de leer puede hacerse en el pizarrdn, sin_ 

dejar de pensar en la uniformidad~ 

Los recursos utilizados en el reconocimiento de las pala­

bras homdfonas con "h" y_ sin "h", podemos identificarlos en -­

las siguientes sugerencias didácticas' "Lea en voz alta un te!_ 

to, advierta que aaenan igual.:,, complete enunciados con estas 

palabras"~ Loa rec11rsos t~bién estthl dados de antemano. Repe­

titivOs como en el siguiente ejemplo: "Lea un texto que cont~ 

ga palabras con v y b" 1 en esta actividad vemos que son los -­

mismos recursos de la anterior: el libro oficial y la lectara; 

la siguiente actividad es: "Advierta en las palabras sel!lalad:as 

el mi_smo foneaa" 1 como si advertir fuera tan sencillo; en .se-­

guida: "Busque otras palabras .con v y b ¡¡ las escriba•, y para 

terminar señala redactar un teito con palabras con v ¡¡ b. La -

metodología conduce de principio a fin, desde reconocer las p~ 

labras objeto de estudio hasta su aplioaci6n en la redacción -

de un texto. 

Para el reconocimiento de las homófonas con 11 ¡¡ con y, -

es como sigue: "Lea un texto con palabras con 11 y con ¡¡. Sefi~ 

le estas palabras del texto ••• advierta". Los mismos recursos .• 

Para utilizar adecuadamente la "x", los recursos son com:o 

se indican en las sugerencias didácticas: 8 Lea y comente un·-­

texto ••• advierta ••• busque en diccionarios, redacte". 

l. 
'· 1: 
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En todas las unidades de Cttalquier grado e acolar, con to­

da segQridad, se repiten los mismos reottrsos, tanto as!, hasta 

en su orden de presentación en una.secuencia didáctica. 

varios son los problemas ortográficos, Emilio lilar:Í:n los -

clasifica. en 17 palabras de fonema.s dudosos, tres aign.os orto­

gráficos y once signos de puntuaci6n, dando un total de 31 di­

ficultades. Siendo que en el programa curricUlar de primaria -

no se tratan todo e e s·tos pro blemaa, BtJ deja de lado el uso del 

parénteaie y del gui6n mayor. MLentras de loa que ·aparecen ee 

sugiere trabajarlos con los miamos recursos y los mismos proc.! 

dimientos, as! se trate del uso de las letras, de los signos -

de puntuaoi6n o de los signos ortográficos. 

3. Algunas condiciones de la literatura infantil 

con. respecto a la literatura infantil incluida en los li­

bros de texto, y que en la escuela primaria ee viene usando en 

tod.os los grados como un recurso por excelencia para la ense-­

ñanza de las dificultades de ortografía, conviene hacer algu-­

nas consi~eraciones. Dora pastoriza propone que para seleccio­

nar las obras literarias destinadas a los niftos, es importante 

tomar en cuenta tres cosas: la adecuáoi6n a la edad, el manejo 

de la lengua y la propiedad del argumento. 

Para que las obras &l;iUI). adecuadas a la ·edad, es neoesa-­

rio tener en cuenta que la oomprensi6n de términos y conceptos 

depende oonsiderablemente de la edad de cada niño; en este sen 

tido no todas las lecturas son adecu.adas a ellos de una forma 

indistinta. 

~ 
1 
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con lo qu.e toca al manejo de la lengua, propone qu.e las -· 

palabras que se u.sen en un texto para niflos, sean conocidas -­

por ellos, que sean palabras que hagan referencia a juguetes,_ 

an1mal.es y objetos familiares. pOrque cada palabra leída o es­

cuchada, si le es familiar puede establecer iamediatamente re­

laciones significativas con lo conocido previamente, y ese tex 

to infantil tendr' tanto significado como palabras conocidas -

se introduzcan. 

La sugestividad que despierten las palabras en la litera­

tura infantil, puede ser un recurso favorable para inducir al_ 

niño al proceso de lectura. Se debe procurar que el material -

de lectura infantil contenga títulos sugestivos para que pueda 

despert¿cr la curiosidad del alunno. por ejemplo el cuento de _ 

"FUlga.rcito" interesa a los pequeilos por la ·augeetividad que _ 

encierra, era tan pequeño "como tu dedo chiquito". o el cuento 

del "Niflo perdido• que tambi.Sn les encanta, ese matiz de inte­

rés seguramente estll. dado por la afectividad que a.ontiene el -

adjetivo perdido, y que trat~dose de un niflo como protagonis­

ta del cuento, un niflo como ál, la curiosidad puede ser inten­

sa por saber el desenlace. 

Dentro del manejo de la lengua se destacan dos elementos 

que aon el valor semántico. y la acomodaci6n en las oraciones. 

Esto es, en primer lugar lo que las palabras quieren signifi-­

car, que el niflo tenga acceso a St.t significado, que sea, como_ 

dice Paulo F.reire 11 de su repertorio vocabular"; hace un momen­

to se dijo qu.e estas palabras sean familiares, como nombres de 

plantas, de animales, de personas, etc, El acomodo dependerá -

del uso que se le quiera dar, es decir que las construcciones 

¡; 
( 
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sintácticas conduzcan a. establecer una comparaci6n sencilla -­

con la naturaleza, conseguir que la vida de los personajes del 

cu.ento y sus co~.flictos sean compai'ados oon plantas, animales, 

etc~, de1 entorno, con lo cual podrá lograrse una mayor inten­

sidad de la trama. 

Dentro del aco1110do de las palabras en una construcción ..;_ 

con sentido, plantea l.a autora, la repetici6n como un. excelen­

te recurso estil!stico, porque produce un efecto "sensorio" co 

mo en el siguiente párrafo: "•,. y entonces pensó que deb:(a a­

visar al rey de lo que ocurría, y saltando, saltando, saltan-­

do, fue hasta que se encontr6 con el gallo cantaclaro", esa re 

petición del gerundio le da una intensidad a la acción, que el 

niño puede fácilmente ser atraído por .el efecto sonoro de la _ 

repetición; 

El uso de los diminutivos, es otro buen recurso estilísti 

ca_en la Literatura infantil. Siempre cuidando de que no sue-­

nen despectivos, cuando un dimin11tivo se usa para aludir a un 

enemigo, es humillante, Sin embargo cuando se utiliza adecuada 

mente los resultados pueden ser positivos, como en el siguien­

te ejemplo: •qu4dese callado, callado, ca-lla-di-to, sentado,_ 

sentado, sen-ta-di-to•, en donde observamos una combinación de 

la repetici6n con el diminutivo formando un compás de espera _ 

por el alargamiento de la palabra. por su sonoridad tiene la _ 

ventaja de atraer la atenci6n, 

rambi~n ee reoom:i.enda, como algo importante, que en la u 
teratura infantil. cuando los padres y los maestros la selec-­

cionen qtle tSsta no 11eve ci-fras numl!ricas. 

' l ¡ 
1 
¡' 
t 
1 
' ' ¡' 
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El argumento deberá ser senoHlo para los niños de ""'nor_ 
edad, de mayor complejidad para los más grandecitos, una com-­
plejj,dad comprensible, teniendo en cuenta que contenga trama,_ 
presentaci6n y desenlace, 

Las ilustraciones son inseparables en la literatura inf~ 
til, para que el texto no le resulte tedioso al nillo se debe -
incluir un buen ndmero de dibujos de tal forma que representen 
las acciones que describen las palabras, lo que posibilitará -
la oomprensi6n de lo que se lee, 

Loe libros de texto gratuitos contienen varias lecturas­
que no cumplen con las sugerencias que plantea pasteriza. Los_ 
tÍtQlos un tanto fuera de contexto, la letra delgada con una -
presentaci6n antiest~tica, con pocas ilustraciones y las lectu 
ras algunas son irreales, ni siqu~era son literarias, de ahí -
que los nillos al leerlas, ya que se dan como recursos para tr_! 
bajar los contenidos de ortograf:Ca, y de otros aspectos de la 
leugua como nociones de lingUística, lo hacen de una manera me 
cánica y muerta. En quinto grado del libro de lecturas "Los o­
sos de Rocoroibo• es una muestra de una lectura que hasta a u­
na persona adulta le causaría tedio, sin embargo de ~ata se -­
desprende el aprendizaje de palabras con b y v, dichas pala--­

bras sin aparecer en la lee>tura. 

4. provedillli.entos para la enseiianza de la ortograf:Ca 

LOS procedimientos-.-se pu.eden clasificar en dos clases, -­
los que están arreglados en el aprendizaje de ias reglas, e--­
llos son los tradicionales, memorísticos y repetitivos. 
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LOS otros prooedimi<>ntos son los que :facilitan la refle­
xión, <latos son más activo,, hacen trabajar tanto al maestro 
como al al11111110. y existe un conocimiento más cercano a loe -­
procesos de adquisición de la escritura, son lo contrario a -
los métodos tradicionalistas de ensel'ianza.. 

El aprendizaje ortogr,fico implementado con los proced! 
mientes que priorizan la reafirmación de las reglas, las fUn­
ciones del maestro y del alumno son diametralmente opuestas._ 
El maestro tiene el conocimiento que deber' aprende.r el alum­
no sin ninguna muestra de protesta, aqu41l lo sabe todo, sus -
prop11estas son inapelables. En la clase el 6nico que habla es 
111. As!, el mejor altlDlo es el qll& 011mple con todas estas nor 
mas: repetir bien, memorizarse el aprendiza;le y no hablar en 
clase. 

Dentro de los procedimientos que facilitan la refleXión 
est6n los aiglli.entes: el recado, las invitaciones, las cartas 
a oompafieros de otras escuelas y los procedimientos que inclu 
yen el ;Juego como reourso. 

El procedimiento que se puede implementar con el recado 
como recurso, es como aigue: 

"Cuando la escuela esti ligada a la vida co 
IIIWlal diariamente haJr oportunidades para a-: 
dieetrar a los alumnos en la redacci6n de -
recados. Con la escue~a rural debiera orga­
nizarse dentro de sus aulas una espech de 
escritorio pÚblico o de bufete del campeat-: 
no, para el servicio del vecindario, en don 
de los Blumoa redactar!an los recados cor:: 
tos, las solici tLtdes •• , de los 1110radores --
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del campo que no pueden redactar". (9) 

En este procedimiento la redacción formal la dará el -­

maestro, y el cuerpo del recado lo hará el nifio cuando haya -

entendido el asunto, bajo la supervisión del. docente, ""h -­

procedimiento estará basado en una situaci&n real~ 

Otro procedimiento de gran valor es el que se puede arr.t 

glar con el recurso de las invitaciones, o mejor dicho jugan­

do a ellas! 

"El adiestramiento en la redaccidn de invita 
cionea debe ser una actividad perfectamente­
lnotivada, y no debe empefia.rse a los alumnos: 
en ese adiestramiento nada más porque a!. -­
Las ceremonias y los festivales de la escue­
la, en su calidad de agencia encargada de la 
educación y recreacidn de la comunidad ente­
ra servirá para motivar este trabajo". (lO) 

Las facilidades para inculcar el hábito de la escri­

tura en el nifio están dadas en la misma escuela, esas facilid! 

dos pueden ser los festivales que se lleguen a realizar, los 
eventos deportivos, entre otros, son momentos propicios para -

jugar con los nifioa a la elaboración de invitaciones las cua-­

les deben estar hechas de una forma aceptable, con una escritg, 

ra correcta, las letras -como es ldgico deben ser las -adecua--­

das. 

(9) UNIVERSIDAD PEDAGOGICA NACIONAL. !l_maeatro y las situaoi~ 
nes de...!!I!.rendizaáe de la lengua. Antología, Ed. IJ.P.N. M.S­
xico 1990. rJg. 139. 

(lO)Ibid. Pág. 139. 
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Las redacciones de las cartas, otro de tantos procedi--­

mientos que pueden promover la reflexión de la escritura, no_ 

debe emprenderse nada más porque s!, Bino que debe haber una_ 

necesidad real o un deseo que lo motive, y no es necesar~o -­

dar cartabones, loa escritos infantiles son más bord tos cuan­

do se redactan a entera libertad y originalidad. Además se r!. 

comierlda que nunca hay .que dar a los alumnos consignas para -

escribir cartas de "mentirillas" para destinatarios de "llent!, 

rillas n' ya que: 

11 Lae ai tuacionea reales son absolutamente -
indispensables para la motivaci&n correcta_ 
de la redacci6n de cartas; sin embargo a -­
falta de ellas, pueden mediante actividades 
lúdicas adecuadas crearse al respecto situ~ 
ciones imaginarias puea sabido que los ni-­
fios se empefian en los juegos, ya que el ju!. 
go ea dentro de su vida, una si tusci&n real 

·y verdadera". (ll) 

Con es-to queda claro que se pueden efectuar juegos de i­

mitación de actividades de los adultos, ya que t!stos permiten 

a los nirtos integrarse a un trabajo activo en un ambiente co~ 

pleto de interés y de entusiasmo. Bafaol l!am:írez dice que se_ 

puede jugar al campesino, al ejidatario, al hacendado explot~ 

d-or, jugar al ama de casa que tiene que cocinar, barrer, plaá 

char y lavar la ropa. Loa juegos de imitación aparte de entr~ 

tener a los niños, tambil!n se consigt<e obtener informaci&n -­

sobre las actividades de las personas mayores, acerca de las_ 

(11) UNIVERSIDAD PEDAGOGICA NACIONAL. El maestro ll las situa­
ciones de l!J>!:!mci,.~-~Jl_ .. te_~.O.}..!L}~!!l!:· Antología, Ed. 
u.P.N. México 1990. Pág. i40. 
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hondas preocupaciones QUe )as aquejan y apreciar laa serias ~ 
·responsabilidades de la gente grande. Más adelante sigue di-­
ciendo que los juegos de imitación de activHades de los adul 
tos, d~ben comenzar tambi~n como los cuentos con un relato in 
sinuante y cautivador, set~uir después con la. reprodu.cción co­
mentada del mismo, a fin de entenderlo mejor para jugarlo 
bien; después continuar con loa trabajos de expresión concre­
ta, haciendo todas las cosas necesarias para reproducir el r~ 
lato mediante el proyectado juego, para concluir con una pos! 
ble dramatización sobre las actividades de los adultos. 

Esta forma de proceder esbozada. apenas, guarda una estr~ 
cha similitud con lo que dice Mauricio Vázquez acerca de los 
textos librea 1 

"Esta forma de ver la ortografía nos ha dJ!: 
do resultados positivos porque creemos que 
se tra~a 1e una forma funcional, real y a­
tractiva para loe nifios ya que son sus tr~ 
bajos producto de sus propias vivencias, -
los que utilizamos para su estudio". (12) 

Para la ensellanza de palabras de dudosa ortografía, los_ 
siguientes procedimientos son recomendables: 

11 Se escoge u.n fonema cualquiera, todas las 
palabras q~e 'se digan deben comenzar por -
él, Se inicia el juego cuando un niño lan­
za un pañuelo a otro diciendo: "abí va un 
nav!o cargado de ••• ", la respuesta debe_: 

(12) UNIVERSIDAD PEDAGOGICA NACIONAL. Medios para la enseñan­
za. Antología, Ed. U.P.N. México v 1988. Pág. 221. 

\ ¡ 
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ser una palabra que principi.e con el fone­
ma escogidoe Loa nifios que no puedan reco~ 
dar una palabra que comience con ese fone-_ 
ma se van saliendo del juego". (13) 

.38 

Este procedimiento puede realizarse en dos etapas~ En la 
primera no debe tomat•se en cuenta la ortografía, son válidS.s_ 
las palabras a~elo y haba si se trabaja con el fonema /a/; -
soldado y zapato para el /a/. Ya en la segunda etapa puede eu 
trar en juego la ortografía, entonces todas las palabras de-­
ben comenzar con "a .. y no llevar tth" antes, o que de-ben empe­
zar con •s" y por consiguiente no valen las que inicien con -
la letra "z'1 • Haba no vale porque lleva •h•, zapato tampoco -
porque empieza con "z". Existe una variante, jugar el juego -
con letras que correspondan a dos fonemas, digamos que todas_ 
las palabras deben iniciar con •g", entonces valen las pala-­
bras gato y gente, pero no jitomate. 

Igualmente resulta divertido el juego de "Basta•, el pr2 
cedimiento puede ser como sigue: cada niño toma una hoja de .­
papel y un lápiz, hace un rayado de cuatro columnas, en cada_ 
columna pone como encab~zado "nombre", ••animal", "planta" y -
"lugar•. Un niño comienza a decir el alfabeto en voz baja y -

otro niño lo interrumpe en cierto momento, diciendo ibastai -
Él primero dice entonces que letra estaba nombrando cuando lo 
interrumpieron. Todos los nifl.os tratan de esc'l-ibir un nombre_ 
propio, el de un animal, de una planta, etc., que empiece con 
esa letra, por ejemplo: María, mono, manzano y México. ~1 pri 

(13) SECRf.TARIA DE. EDU.CACION PUBLICA. !!,ibro del maestro, a.J!.Xi 
liar de español. Ed. S.E.P. Blxico 1978. Pág. 62. 
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mero en terminar de escribir esas palabras grita ibaetai, y­

entonces ya nadie puede escribir más. hste juego ayuda a aun~ 

rar las dificultades de las mayúsculas, de l.as letras con más 

de un fonema y de las palabras de dudosa ortografía. 

La misma. funcicSn desempeña el juego de la lombriz .. Se le 

llama así porque al igual que una lombriz, permanece viva --­

cuando se le ha cortado un pedazop hay palabras que quedan v!_ 

vas cuando se les ha hecho perder su primer fonema o los fon~ 

mas, el procedimiento puede ser como sigue: 

11 Los niños van a buscar palabras que al pe!_ 
der su fonema inicial se transforme en otra 
distinta. El maestro les dará algunos ejem­
plos como rosa-osa, lana-Ana, rojo-ojo, ba~ 
ta-hasta, sabe-ave. Luego deja qae los ni-­
i'ios se entretengan buscando otras". (14) 

Ji.ste juego también puede realizarse en dos etapas. En la 

primera no importará la ortografía; en la segUnda ya se irán_ 

viendo los cambios ortográficos 1 Ana se escribe aoll mayúscu­

la; hasta lleva 11 h 11 ; sabe es con 11 b 11 , ave can 11v 11 ; cabeza es_ 

"Con 11 Z 11 y besa es con ''s". Que ellos descubran entretenidame!!, 

te esos cambios ortográficos. 

El juego de sacar palabritas de palabrotas ayuda de igual 

manera que los anteriores, a superar las dificultades en el !! 

so de las letras. Este juego también permite la participaci6n 

( 14) SECRE~'ARIA DE EDUCACION PUBLICA. ·Libro del maeatro, aux!_ 
liar de espai'iol 4o. Gdo, Ed. SEP 1978. Pág. 60. 
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de todo el ¡¡,Tu.po, favorece la socializaci6n y la in·tagración _ 

grupal de los más introvertidos, La marcha de oste procedi--­

miento consiste en que los nifios seleccion~n una pa.J.abra de 

seis o más letras¡ enseguida se escribe en el pizarró" para -

que l.a visllalicen, y :finalmente cada uno la escribe en su cua 

derno, cada letra oon diferente color. DeBpuée se dan a la t_! 

rea de buscar más palabras cortas con las letras de la pala-­

bra escogida, no se perm:l.te la comb:i.naoi6n de silabas. J)e la 

palabra Sombrero se pueden sacar palabritas coUJO: oso, oro, -

serr eso, mero, remo, beso, obeso, etc .. , en cierto momento se 

dice ¡ya¡ y los niños paran de escribir, !Jada uno dice cuán-­

tas palabras form6. uno de ellos lee su lista lentamente, o-­

tro la escribe en el pizarr6n, y los denBs van marcando las -

palabras que ellos miamos encontraron. un segundo nifio lee s2 
lamente las palabras que no encontró el primero, Gana el que_ 

form6 más palabras correctas. En este ejercicio que .cuenta ~ 

cho la orto¡¡,Tafía, habr.t nUlos que de sombrero saquen: sero ,­

aerro, sorro, eror, ber," eto. cuando a la hora de comparar-­

las palabras que encontraron, se vayan anulando las que ten-­

gan errores ortográficos, después tendrán mucho cuidado de no 

volver a inc~ir en ellos. 

otro procedimiento para los mismos fines son los dicta-­

dos colectivos, con respecto a ellos Telma \Yeis afirma que -­

son propuestas de conetrucc16n de escritura por interaco16n _ 

grupal, y que pueden desarrollarse con sugerencias del maes-­

tro acerca de lo que se va a escribir, o bien que los niños _ 

propongan lo que se va hacer, una variante es como sigue: 

"Dentro de la propuesta del juego de escri­
bir en dos grupos, las propuestas fueron c6 



m o se escribe casa pequeffa, lobo grande, ·e­
lefante lJ_equefio, cachorro grande, pájaro P!. 
queño, etc .. La idea es favorecer la concie!!_ 
cia lingüística que ya tiene oralmente en -
relación ·a los aumentativos y diminu·tivos .. 
¿Qdmo se escribe el plural da varías pala-: 
bras? ¿cómo se escriben pares de palabras -
en dónde pueda haber duda ortográfica".(l5) 
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En relación al procedimiento denominado "Album de anima-­
les•, Margarita Gdmez Palacios opina que es de gran ayuda para 
superar los errores grafofonéticos y ortográficos en loe nil'ios 
de segundo y tercer grado. Ya que existen palabras que por su_ 
sonorización son fácilmente identificables y pueden ser corre­
gidas por los mismos nifios, éstos se les pide que hagan una -­
lista de animales conocidos. 'l'erminada la -lista, para su co-~­
rrecci6n se puede us.ar la siguiente estrategia: 

"El coordinador- solicita la lectura en voz 
alta de las palabras mal escritas con el -
fin de ver si la pronunciación correspon-­
día a la lectura. errónea o si la nii'la co-­
rregía su error en el momento de oralizar 
las palabras. Cuando la pronunciación era­
correcta y no correspondía a la escritura; 
el coordinador procedía a leer la palabra_ 
tal y como estaba escrita• burro, jirra--­
fa". (16) 

Vemos que la pa:labra jirafa se encuentra mal escritat en­
tonces se le pide a quién la escribió que la pronuncie, si di-

Ú5) UNIVERSIDAD PEDAGOGICA NACIONAL. Des.arrollo lin¡¡i!!stico y 
g_urr!culum escolar. An:t:ol.og!a, Ed. U.P.N. Méx. 1990. Pdg. 
178. 

(16) !bid. Pág. 200-201. 
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ce jirrafa, la siguiente pregunta sería: ¿Y para que diga ji­

rafa? El alumno puede quedarse callado, no contestar, pero sí 

escribir la palabra correctamente, 

podemos observar un cambio en el uso de los recurs&s con 

relaoi6n a los procedimientos utilizados en la escuela tradi­

cional 7 los que usan los maestros actualmente con los progr.!!: 

mas de la Reforma Educativa de 1972, los cuales est.fu a punto 

de desaparecer; al acto de leer en el mismo material 7 reali­

zar casi las mismas actividades, en estos nuevos procedimien~ 

tos hay un sustancial deslip.miento de aqu4llos, si se intro­

dujeran en las estratécLas diarias romperían considerablemen­

te con la forma rutinaria de implementar 1~ clase 7 las inte­

racciones a nivel grupo se establecerían de diferente manera. 

Trabajar en colectividad, sin aislamiento, da seguridad, el -

alulDno piero.e el nerviosismo 7 se concentra más en lo que es­

tá haciendo. 

La ortografía es asunto de atenc16n r de memoria senso-­

rial. TOdo ·ejercicio ortogr!tioo debe fundarse en la observa­

ci6n visual y en la sillllll.taneidad de las impresiones auditi-­

vas, motoras r de articulaci6n. El recuerdo de c6mo se escri­

be una palabra est.! formado por el reouerdo auditivo, el gr,{­

fioo 7 el de articulaci6n', sin embargo la vía auditiva es· du­

dosa, como resultado de la oonfusi.Sn de algunos !'onemas. 

En general la fijaci6n ortogr.tfica es tanto más r4pida -

cuanto :~:ayor es el ndmero de luces mnemcSnicas que intervienen 

en el proceso, par todo ésto al parecer es.más conveniente~ 

cer funcionar el mayor ndmero de sentidos, ya que cilando 88 _ 
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pront.mcia una sílaba el oyente al escribirla pue.de cometer un 
3.04 % de error¡ si el oyente. la pronuncia s11avemento hay un_ 
2,64 de error; si la oye y la pronuncia en voz alta el error 
se reduce a 1.25 ~; sj, se visualiza la sílaba con una lectura 
silenciosa e1 error puede eer da 1.22; visual con pronuncia-­
ción suave el error baja a 1.02 ~; mientras que copiando y -­
pronunciando suavemente hay un 0.54 % de eqllivooaoión. 

Esto se relaciona con loo modios de ensefianza utilizados 
por el docente, loe cuales van desde los abstractos hasta los 
concretos, en los primeros sólo se consigue obtener mayor nú­
mero de errores y en los segundos un mejor aprendizaje, si e~ 
tos medios loe ubicaramo~ en una pirámide, en la cdspide se -
localizarían los medios de enseffanza más abstractos, más dif! 
Ciles para el alll!D'lO y de menos tiempo para el profesor, e--­
llos son los símbolos escritos , los visuales, los orales y -
las imágenes fijas. En la base se encontrarían los más ooncre 
tos, más fácil:<ls para el slumo y reqllieren de más tiempo pa­
ra el docente, son los audiovisuales, eXperiencias aimQladas_ 
(como los juegos de imitaci6n de actividades de los adUltos)~ 
y las experiencias directas o eXperimentaciones. 

a. El juego y el nifio 

una de las carsctedsticas más distintivas del nifio. de­
cualquier cultura de que se trate, es el gusto por la prácti­
ca del juego, que viene a desempeñar la actividad rnáa impor-­
tante en sa vida in:fantil. 

Dora past"ori-za en su libro "El cuento en la literatura -
infantil", dice que el mundo del nifio es un mundo muy diferen 
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te &l de ..l,o.a ad11l tos, pero de aafortuna.damente ellos vi ven en 

e'l mis!OOI me{i:Lo y q1.1e por lo tanto sieutpre esttÚl. en constante 

.aboque-, l:.o -que viene resultando para. el niño •ma impo sici6n -

.rotmuia y 'c.ompleta de lo qu.e hay que h~cer y a ser, todos los 

:lJ.dio-e req:J.U..eren una oportunidad de ;jugar sin rtstricciones, -

<il:e <".flexionar, de oodelar y rellrJdelar su mundo para vivir mo 

drte.ntiÚ!l,ea:me.n·te .la 1i bertad, la autonom!a9 la fantasía; el que­

re .. <>Vndi.rse deJ. mundo de la realidad, que se impone al inundo 

<l~ 1,a if'antaaía del niiio, éste recurre al jtlego como único me~ 

dio de J.,ograr1o. POr eso el jtlego a pesar de haber sido atao.!!: 

·dn ·por :do:e-entes y demás personas, guarda su valor en cuanto a 

desar'l'lol.lo f!·si-co, inte~ectu.al y emocional; ahora vemos qtAe: 

"'La mayoría de ~as personas que tienen el -
_privil·egio de tra.bajar con niños pequefios -
t.ienen muy claro que el juego es para ellos 
tm.a ocupación seria y que la oportunidad de 
jugar libremente es vita1 para su desarro-­
l.l.o sr;no". (17) 

uarte de que ·el juego ayuda ~l nin.o a proyectarse como 

~1er..sona .dentro de .su. mundo infantil, tambi.~n dentro del campo 

'd_,e lo :).ocii.al contribuye a desarrollar en las peqtleños la ace_E 

tac.t..-ón. de roles y de papeles,. así por ejemplo,. W1. niño pasa a 

r.e.~p.re:seA.t:ar d·e sde ser el papá hast~ _un perro que muerde .. 

;Se asegura que en los Últimos años se ·lB acumulado di ve! 

so mat·•".rial d·e investigación~ donde se dice que el juego ayu-

.{17) !!E;WRI.!K, Joanne. Edv.caci6n infantil 2, lengtlaje, creati 
-vi·d-ad y .situaciones especi~les .. Ed. CEA:.:!, Barcelona 1990 
Blfg .• 39. 
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d.a "significativamente" a los niños a ooavertl.rse en adultos 

equili bra.do s, 

El j1.1ego del niño ea complejo por los elemen:..,s i'nagina.~­

tivos que introduce, esos elementos son formas puras ñe pena~ 

m>ento simbcSlico a disposicicSn del ni.ño pequeño, esta prácti­

ca- de juego imaginativo le pernd.te asimilar la realj,dad en -­

concordancia d~ sus·propios intereses. 

Sin eillbargo el juego como valor emocional ha sido mejor_ 

captado que su valor social e intelectual. Hace mucho que los 

terapeutas emplean el juego como medio de expresicSn Y' de des­

carga afHcti va. También se le a tri bu.ye un valor emOcl.onal adi 

cional, pues éste ofrece alivio a las presiones del niño para 

que se comporte de •ma llianera no infantil como los adUltos 

quieren y desean, que un niño piense y razone Como ellos. 

El juego puede -desempeñar la funci6n de contrapeso indi! 

pensabl~ para aliviar las presiones del niñop para qu.e se a-­

dapte a pautas adultas, que de otra manera le resultarían in­

tolerables. 

A medida que un nifio crece el juego progresa en complej~ 

dad, adecuándose a los intereses y comprensi6n que $e tenga _ 

del mundo, 

Piaget indica cuatro etapas evolutivas del juego: 1) f'-'.!:! 
ci6n qu.e ::1e le atribuye a una actividad simple~ repetitiva- y_ 

exploratoria, es cuando un niiio, por ejemplo, aprieta la masa 

con toda la mano; 2) constructiva, esta y-a es una aotividad _ 
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que ha meoentado "'' c?mplejidad, sttpone más h¡¡.bilidad ootora 

y rle pensa~iento, tal como verter agua en un reJipiente o Já­

rar c6mo caen los objetos; 3) el juego dr~mático, que tiene -

lugar entre los 4 y 7 años, se caracteriza por un.a tendencia 

a representar papelee de adultos; 4) el juego con reglas, pr~ 

piaruente se da en niños de 7 años en adelantee 

De igual manera, otra clasificación que se ha hecho del 

juego corrt;sponde a las etapaL> de solitario, paralelo, asoci! 

tivo y cooperat~vo, esta dltima coincide con la clasifiaaci6n 

de _piaget res~ecto al juego con reglas, en d_onde se da una ac 

tividad de conjunto, con una fuerte asignación de roles. 

"En s!, el juego es· una parte fundamental en la vida del 

nifio 1 es como una mediación entre el mundo infantil y el mun-

do de los adultos, por medio de 6ste, de la acción de jugar, -
·el niño parece que va internali~ando uoa infinidad de normas 

y actitudes de los adultos. Estas normas '1 reglamentos elabo-

rados por la parte adulta chocari. con los intereses de los ni-

dos, sin embargo jugando trata de sua.vizarlos viviéndolos den 

tr:o del juego mismo. por este medio, a pesar de que _no los _ 

quie-re, se va haciendo a la idea y ·comienza a aprenderlos. En 

este sentido el juego -puede consti-tuir un recurso eficiente _ 

para la enseñanza-aprendizaje. 

parece que muchos pedagogos y docentes han comprendido -

el gran valo'r que el juego .representa. Para el niño jugar ~n_ 

el patio de la escuela o dentro del aula es algo emcionante 

y dJ.vertido, se puede observar en el ambiente _que se origina. 

Y tanto afec·ta a los n.ifíos -de grados inferiores ooJD> a los de 
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loe Últiroos grados es..::olares. 

Varios autores Coinciden en afirmar que jugando se apre~ 

de mucho mejor, y el docen-te puede _recurrir a la creatividad_ 

para inventar algunos otros proced-imientos que favorezcan el_ 

aprendizaje de los nil'ios, arreglados con el recurso del jue-­

go, Las actividades lúdicas en el salón de clases aho>·a ya no 

pueden verse como una p~rdida de tiempo, tal y como e.nte.l'io se 

véía, sino como un ingrediente complementario que debe ser 

constante en toda estrategia didáctica, procurando hacer U»a_ 

combinación con otros medios de enseñanza compatibles entre -

sí. 

Esto hace posible el desarrollo de diversas manifestacio 

nes dentro del ámbito áulico, cargadas con una característica 

predominante que es. el dé -par:tioipar y actuar, no por una re­

compensa, sino inducidos por el juego mismo. 

En cuanto a las íriteracctones que se dan, cuando la cla­

se se compone con el recurso del juego, éstas son diferentes_ 

a las qu~ ae arreglan de una manera muy formal. Las verbaliz~ 

ciones de los niftos son más espontáneas y familiares; Bhí se_ 

opina y se indica sobre las cosas que deberá hao·erse; los m:j.!, 

moe niftos oueden tomar el papel del maes.tro, tambUn actúan -

c.omo enseñantes, se dan indicaciones entre ellos, c!stas a ve­

ces áon en forma individual y otras veces van dirigidas en &! 

neral, son verbalizaciones que se lanzan al aire para que to­

dos las escuc~en y se llague a un acuerdo, en ocasiones al--­

guien decide tomar el lugar del otro cuando se trata de con-­

testar o de pasar al pizarr&n. 
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Para la solución de problemas y obstáculos hay inmedia-­
tez para ello, se prestan lápices, sacapuntas, borradores, -­
etce, ai alguien no encuentra su libro o au cuaderno la ayuda 
no se deja esperar, como si el j~ego desarrollara sentimien-­
tos de cooperación y solidaridad, 

casi por lo regular no hay rompimiento de la interacción 
comWliaativa mientras dura la claae-ju.ego-, a diferencia de lo. 
q~e sucede con otros j~egos q~e se dan f~era del salón, donde 
éste se desarrolla bajo la condición de que exista acuerdo en 
tre los participantes, en el espacio del aula la presencia 
del profesor de todas formas no es indiferente a los alumnos 
y puede funcionar como regulador de posibles fricciones a s~r 

gir. 

La improvisación, creación y construcción espontánea de_ 
reglas y acuerdos inmediatos son oonstantes. Tambi4n se da un 
movimiento espacial libre y creativo a los participantes. A-­
quí no hay posiciones fijadas de antemano y todos pueden to-­
mar la posición deseada, 

Con estas uaracteríáticas del jQego en clase no podría -
verse como infructuoso o negativo, ya. que el. juego ·formaliza­
do o improvisado da paso a la manifestación de varias expre-­
siones como el hecho de usarlo como im pivote de escapé, 0 -­
bien de trastornar las combinaciones fijadas 7las represent! 
ciones colectivas) puede haber posibilidad de transgresión ex 
presada en el juego, la transgresión está sugerida en cuanto 
al uso del espacio 7 tiempo, así como a la factibilidad de in 
ventar reglas 7 construir acuerdos, también en la verbaliza--
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ci6n y ,tilización de un leng¡¡aje familiar. 

Citando a J• Huizinga, un teórico del juego desde el pu~ 
to de vista cultural y sooial, el jl.lego esg 

•una acción ejecutada oomo si y situada 
fuera de la vida oo>•riente, pero que, ,.­
pesar de todo, puede absorber por comple 
to al jugador, llin que haya en ella Un :: 
inter4s material ni se obtenga de ella -
provecho alguno., qne se e;!eouta dentro -

.de determinado tiempo y en un determina­
do espacio•. (18) 

(18) HUIZINGA, J, Homo ludens. Alianza Editorial, El Libro del 
Bolsillo, M>drid 1972. Pág. 26, · 



HI. li!J>TODOLOGIA 

Es de vital importancia que en todo trabajo de investig~ 

·CiÓn ae contemplen ciert()s aspectos normativos que de.n direc­

ci,nalidad al trabajo, permitiendo una tarea ordenada para o.l! 

t-ener result'ados positivos .. 

La metodología dE este trabajo se ha conformado en cinco 

aspect-o.s, a saber: elecci6n de un .tema o problema, elabora--­

ción del plan de trabajo, recopilacidn del material, organiz~ 

cidn y análisis del material, y redacción y presentación. 

A. Eleccidn de un tema o problema 

CoJ;Do es del conocimiento de todo profesor, que en el au.­

i.a d-e clas-es existen una infinidad de problemas educativos 

·que pudieran ser considerados d.entro de cualquier área del e~ 

boci'm'iento, y que ellos de una forma o de otra_afectan el l;)r,2. 

ceao .ensefi_a.nza-aprendizaj·e ~ 

Para la eleccidn del tema que se viene tratando, se pro­

ced'icS primeramente a elaborar un banco de problemas, los cua­

les se enlistaron o tomaron.en cuenta de acuerdo a au impor-­

t~cia. Cada uno se fue valorando de acuerdo a los instrumen­

tos y materiales existentes para que su tratamiento f~era_-po-­

s.i ble sin causar contratiempos en el curso de la investiga--­

-ción. Estuvo apegada tanto a los recursos al a1 canee como al_ 

nivel a~adémico con que se cuenta; así los demás pr~blemas se 

fueron desechando por no corresponder a nuestra competencia,_ 

ya que su tratamiento podría requerir de más elementos tanto_ 
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materiales como científicoso 

Una vez seleccionado el tema, éste se reconsideró en el_ 

sentido de su amplitud, su enfoque y su relación con otros a~ 

pectos del conocimientoo 

Considerando lo. incidencia que .manifiesta en el proceso_ 

enseñanza-aprendizaje y en la forma en que afecta a los alum­

nos, en correspondencia c.on los elementos de investigación al 

alcance, fueron. criterios más. que suficientes para determinar 

su elección. 

B. Elaboración del plan de trabajo 

Este segundo procediiDie~to s~ llevó a cabo una vez que = 

el tema ya había sido sele·ccionado. 

El plan de trabajo presenta una gran importancia para el 

trabajo de inves·tigación, puesto que permite realizar· una ta­

rea con previa reflexión de los factores que pudieran limitar 

el trabajo en cierto momento, y hacer que su desarrollo se e­

fectúe con lentitud. La actividad de planear se traduce en u­

na actividad de prever y orienar. 

Este orden estuvo basado en la elaboración de un es.quema 

o proyecto de investigación; posteriormente se fueron desglo_­

sando los c.ap_~-~_ulos y subcap1tulos, bOsQuejando en ellos los_ 

contenidos que referenciaran el tema que se investiga, cuid~ 

do si·empre que las partes del tr-abajo presentaran una concat_! 

naci6n para dar lugar a un cuerpo integrado y congruente. 
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La elaboración de una agenda de trabajo facilitó alcan-­
zar :!. as pequeñas metas dentro de la metodologÍa misma., ea de­

cir que para cada parte del trabajo se le le stinó un determi­
nado tiempo para desarrollarlas, cuando al. cumplirse este de­

sarrollo de a:!uerdo al 'tiempo_ límite pr~vj ~Jto en la· agenda~ ! 
ra visto como acercarse a una pequ.eña met':l~ se le concedtó un 
tiempo específico para la selección del tema, otro igual para 
la elaboración del plan, para la recopilación del material, -
etc., cuidando qu.e al hacerlo se efectu.ara con puntualidad y_ 

reoponsabilida.d; de esta forma el trabajo se fue cumpliendo -

de acuerdo a lo planeado. 

c. Recopilaci6n del material 

para tal efecto se bascó pacientemente la bibliografía -
que pudiera brindar apoyo acerca de la influencia del juego -
en la enseñanza de 1a ortografía, siempre teniendo en mente -

aue no e~s posible .encontrar libros que lo digan todo para dar 

respuesta a nuestra pregunta; 1a estrategia de selecci6n de -
la bibliografía consisti.S en hacer una revisión de los índi-­
ces de .los libros y señalar los capítulos qae aludieran el te 
ma de estudio .en cuesti6n. 

Los l,ibras qae ae fueron seleccionando para dicho propó­
sito sirvieron para elaborar las fiohas bibliográficas, las -
cuales posteriormente servir!an.para apoyarnos en la redac--­
ción del cont.enido teórico de este trapajo, así como para ela 
borar la bibliografía. 

La recopilación del mate~ial conBistió prop!amente en --



comenzar a 1-eer ~os l.ibroa_, los capÍtulos marcados e ir entre 

sacando algunas notas hechas en hojas especiales y de dimen-­

siones convencional-es, .ano-tando el tema., el nombre del autor 

y la ¡)ági.na de donde se extraía la nota, en ocasiones se co-;.. 

p;.aba fielmente para no perder el significado original a la -

hora de haoer la re·iiacción. 

En la recopilaoi6n del material se gastó un tiempo supe­

rior a las otras etapas del plan. posteriormente se realizó -
un análisis minucioso de todo el caudal de fü>has de trabajo, 
de tal forma que no hubiera fichas innecesarias repetitivas -

de la misma idea, e.s:( algunas sec fueron apartando para no en­
trar en la redacción final. 

D. organización y análi-sis del material 

Cuando ya se tenía un_n~ro considerable de fichas de­

trabajo, y se había encontrado los apoyos teóricos de las dos 

variables del problema, se procedió a elaborar el fichero. E~ 
te ·se -construyó de ·=a ·caja de cartón en donde ae fue;ron col_!i 
cando las. fichas de -.;rabajo en bloque por capítulo, separados 
por una car·ouJ.itta COfi tilla pequefla. pestaña saliente pe;ra ano-­
tarle a lápiz el nd.mer·o del cap! tolo y el nombre del mismo, -
las- an<>tAAiones l'U...ron hl>:Qhas a lápiz como una -prevenci6n en 
caso de que se removieran las fi-tlhas, se cambiaran de oapí tu.­
lo o se dioe-ra :otra :for-"de or¡¡;snizaoión. 

Estas fichas d.e trabajo se f'Lteron enumerando en orden as 

cendente hasta donde .f'ue ne~esario, comenzando desde 61· uno. 

Al ir haciendo la nu.merac~ón y ubicando en los casilleros oo-
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rrespondientes a las fichas, di6 lugar para qQe se faeran anu 
lando otras más. una lectura y análisis general permi ti6 aai!l 
narle a cada ficha su lugar correspondiente. 

E· F.eóacción.y presentación 

para elaborar el trabajo tenía que aer necesario redac-­
tarlo y en esta aoci6n se -empezó a poner en- práctica la rela­
ci6n. pensamiento y Coordinación .too tora de la mano. 

comenzando desde el primer capítu1o cada ficha se iba le 
yendo, se apartaba de la vista, se in-terpretaba. y se parafra .... 
seaba, cuidando de que no perdiera su significado fiel. 

c:o.nforme se iba redactando en borrador· cada capítulo se 
procedía a enviarlo inmediatamente a revisión con el asesor,_ 
w1a vez qu.e todo trabajo había sido revisado se oomenz6 a -­
transcribirlo en limpio para una revisión general de c·onteni­
do y a· contiauact6n volver a mecanoara.:fi.arlo suprimi~ndo las -, 
fallas. 



Los resultados qu.e a continuación ¡j1,;. ex}oaen guardan una 
estrecha relaci&n con las opiniones de diferentes au.tores que_. 
se_h.an consultado en torno al tema de estudio, en este senti-­
do, dichos resultados tienen como apoyo fWldamentos teóricos -
qu.e proporcionan veracidad y seriedad al trabajo. 

Enseguida -se irán tratando uno por uno de esos resultados 
de acuerdo a los siguiente-s indicador-es. 

A• La creatividad del docente, un elemento ineludi.ble .-en­
leA. enseri.anza de la ortografía 

I,a creatividad es un elemento de import;ancia oapi tal -para 
la ensenanza de la ortogra.f!a, y depende principalmente de la 
disponibilidad que el maestro manifleste en la b~squeda de pr2 
cedimi~ntos y recursos para la instrumentación de la enseñan-­
za. La elaboraci6n de materiales d,e. todo tip~ ){o la creaci6n de 
todo procedimiento para estos fines debe considerarse ampli.a_ y 
a.biertamente, .f!;l¡n_ lÍmi tet? n~ re st_rj.cciones. Además debemos con 
side'rar que ·esta creatividad puede ser mu.;y diVersa en c8.da in­
dividuo la QMal puede creoar en tunc16n o!l.e lw• cara9terísticas -~ - - --- - -

imperantés 'del contexto, instrumentos de ~ah val.ot que puede_ 
ayudar verdaderamente a los alumnos en estos problemas. 

Esto nos re mi te .:__:. pensar en los procediir.it!ltos su::eridos 
en los planes y programas de estudio a nivel primaria, qt.tienes 
elaboraron aquéllos se apegaron, lÓgicamente, en las investi--

.. 149105 
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ga~iones científicas relacionadas a la educación, pero tam--­
bién recurrieron a la propia capacidad de invención para con­
~eccionar esos procedimientos aplicados a una masa estudian-­
.¡.11 con ident.idad propia en cada individuo. La masificación -
de ::..a enseiíanza es la desventaja de hoy; esto es que preten-­
der tratar ua coatenido ortográfico con procedimientos y re-­
cursos similares en aluzrnos de distinto contexto social, oon 
diferentes motivaciones e intereses, es t.tn absurdo .. Por eso -
aqu! se establece como un resultado de esta investigación, -­
que par~ la ensefianza de la ortografía en el medio rural, la 
rr.ejor manera para rendir verdaderos frutos es apelar a la 
creatividad del docente. 

Esto significa qu.e no siempre se debe recurrir a las su­
,;erencias didácticas propuestas en los libros del maestro, -­
que por comodidad son buenos medios de eneedanza, ya que evi­
tan el trabajo de elaborar estrategias didácticas propias, to 
mándolas _como recetas presor;iptivas. 

· 3in embargo no es tan fácil desligarse de los vicios de 
ensenanza y recobrar el inte-rés, el profesionalismo, la_ res.....:­
ponsabilidad t.an necesarios e_n loa tiempos actuales en que la 
educación. se encuentra en verdadera c·risie; recobrar todo a-­
quéllo, s~ lograría más oonoentraci6n ,de pensamiento en los -­
problemas educ;;J.tivos y una verdadera necesidad de realización 
al obtener resul tado,s satisfactorios como producto de un emp! 
ño en la elaboraci6n de es~rategias didácticas, los alicien-­
tes que deben esperarse no son los acad~mioos o econ6micos, -
sino la misma satisfacción de los resultado-S con los alumnos 
al término de las actividades de una sesi6n, el respeto y la_ 
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confianza qu.e puede ganarse es más que sufi.ciente para estal"_ 
en paz ~onsigo mismo, sentirse cont~::n't;o por lo realizado y h!! 
ber logrado en el .auJ..a la ruptura con lo "tradicional sin lle­
gar a provocar el abu.rrimien to ni el cansancio de l. os aJ.um--­
nos~ Eso es lo que al parecer requiere la enseñanza de la or­
to~r·afía, y para lograr esto es ·necesario ser creativo .. 

B. Si tu.aciones reales y espontáneas de los aJ.u.~os 

Tradicionalmente .la enseñanza de la ortografía se funda­
ba en una sobre explotaci6n de la memoria y para alcanzar lis­
ta era necesario recurrir a ta repetici6n hasta .llegar al o~ 
sancio& En esta forma quien repetía mejor era catalogado como 
t:Uumno ideal, alurtJno modelo y si no se equivocaba era conside 
rado un buen muchacho y un buen estudiante;· ahora pensamos~ 
que este buen muchacho y buen estudiante para el maefttro e.ra_ 
también SU buena VÍCtima que aguantaba paCientemente ese Sa-­
crificio de realizar actividades convenientes al maestro, de_ 
repetir lo que para él q~izá no tenía sentido, y al no prote! 
tar u opinar era victima fácil del profesor, En esta práctica 
pedagÓgica el maestro se ve.ía investi·do de i.l.na autoridad que_ 
caía en el autoritarismo, con suficiente poder para imponer. 
lo que ~l cre!a valioso que los alumnos lo aprendieran, este_ 
aprendizaje de apariencia era dudoso que lo pudieran poner ell 
práctica, de ahÍ que la memorización de las reglas ortográfi­
cas difícilmente ·podian aplicarlas. 

E:n e;;.te contexto la actividad más atrayente Y caraota.vts 
ca del niflo,·que es el juego, podia tener poco espacio en el 
ámoito eScolar., la enseHan.Za rígida y academicista concibió -
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al. :aJ.mm.o como una persona adulta, qu.e tenía qu.e pensar y ac-­

tu.ar como corre apande a. la gente madura. 

ASÍ la vida de loe niños llena de Wla gran riqueza de si­

tuaciones vividas diariamente y que con gran inter~s están 

prestos a contarlas, en otros tiempos pudo haber sido prohibi­

do "'on ,gran facilidad. Sin embargo ahora podemos considerar -­

qae estas situaciones son buenos recursos que muy bien pueden_ 

utii.'lizarse en una especie de centro de inter4s en la enseñan-­

za ,tJ.e la ortografía, ya que no es imposible derivar de ah!. 

Para esta enseñanza, en lugar de empezar con su.gerenoias_ 

-por _parte d-el ma-estro para lo qae el alumno tiéile que hacer, -

es má;s conveniente darle al niño la oportunidad y escucharlo -

para que platique y cuente algo de lo que le sucedió el dÍa an 

terior para que de este modo entre todos ellos, elegir el tema 

que despierte más interés, el profesor fácilmente p11ede identl 

ÚCail' lo que más ;Llama la atenci6n al grupo, ya que entre to-­

dos los temas o Yivencias contadas alguna centrará mejor las _ 

pail'ticipaoiones ya sea porque niños de la misma clase tambi~n 

fueron protagonistas del suceso, o porque tuvieron en otro mo­

mento una· experiencia similar. De estas vivencias infantiles _ 

inducirlos en forma de juego para que ellos las esari ban¡ del_ 

interés creado no será necesario ubicarlos en el tema de la or 

-tograt:ía, ello sale sobrando decirles lo qu.e estamos aprendie!! 

do, simplemente escriben su historia, se lee ante el grupo tal 

y -como e-stá escrito, con los mismos errores ortográficos, la -­

corr.ecci6n es posible ou.e la realicen ellos mismos. 

A los niños .les encanta ver su historia escrita a maqui--
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na, por eso retomamos algo de lo que se dijo anteriormente a-­
cerca de la creatividad del profesor, porque este procedimien­
to no est' contemplado en las sugerencias· didácticas del libro 
del maestro, sin embargo el docente tiene entre sus menos la -
ventaja de idear una diversidad de procedimientos. se ha obeer 
vado que cuando sus productos eacri tos sa realizan a máquina,_ 
la hoja la conservan como algo de gran vaior, :¡ frecuentemente 
la leen y releen, algunas veces solos y otras en grupos. A e·s­
ta forma de proceder podría efect1.1arae en dos variantes, una -
consiste en una transcripción fiel, con los mismos errores or­
tográficos :¡ sintácticos, para que ellos libremente vayan des­
cubriendo esos desperfectos, con opiniones a favor y en contra 
hasta llegar a requerir de la opinión del maestro, esta consul 
ta puede :iarse no únicamente dentro del aula, puede ser en el 
patio, en la cancha, en cualquier lugar, cuando el inter~s es­
tá oreado no respetan horarios~ La otra puede ser una trans--­
cripción corregida, devolverle al alumno las dos hojas y que -
.!1 vaya comparando y vj¡sualizaodo los errores que cometió. 

c. La ensefianza colectiva 

En el medio rural es neoesa~io prOmover una enseñanza co­
lectiva de la ortografía, ésta podría efectuarse en todos los 
grados. 

La enseiianza cole-ctiva es una consecuencia de la facili-­
dad a que se prestan para trabajar estos contenidos, y además_ 
porque el alumno se le quita una pesada carga de encima, el de 
enfrentarse sólo al maestro, El trabajo en grupo diluye el té­
mor que siente a cometer errores y ser evidenciado ante sus --
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compañeros como cuando se hace en forma J.ndividual. La imple­
mentaci6n de técnicas y procedimientos exige de la parti.cipa­
c ión grupal.. 

El ambiente que se crea al trabajar en f'orma colee ti va,_ 
las participaciones emocionantes de loa alumnos cuando se ju! 
ga a hacer recados, donde las correcciones por ellos mismos -
están presentes antes de la lectura grupal., bace de la motiva 
ci6n generada una fijación más duradera. 

Esto coincide con lo que antes se dijo acerca de la in-­
tervención de unU tiples elementos nnem6nicos en el proceso de 
ensefianza, para obt_ener excelentes resultados de aprendizaje. 
Mientras mayor sea la participación y el inter&a surgido, --­
mientras el alumno entre en contacto directo con el conoci--­
miento en una interacción de necesidad artificial. y desarro-­
lle una serie de actividades en torno a un contenido, es pos! 
ble que el aprendizaje sea mejorado sustancialmente. 

ASÍ como en la .ensel'ianza de la lengua oral se aprende e­
jercitándola, practicándoia diariamente, de igual manera que_ 
a caminar se aprende caminando, también para escribir bien es 
te adiestramiento solo puede adquirirse escribiendo. 

pero escribir nada más por escribir, si~ nin~ motivo, 
no es satisfactorio, tampoco se puede pensar que en esta for_ 
ma ae pu.eda aprend_er a identificar los erro~·es. El aprendiza­
je nace y surge cuando la práctica de la escritura se da bajo 
una condición de necesidad, y esta aituaoilln puede ser creada 
al amparo de una relacilln llptima de grupo, es decir de crear_ 
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las condiciones adecuada~ que posibiliten el aprendizaje. 

Esta conaepci6n de o6mo podría ser factible el aprendiz! 
je de la ortografía e a. constante en toda la formaci6r> del aer 
humano, revisemos la forma en que va adquiriendo ciertos con2, 
cimientos y costumbres, as:! oomo la apropiaci6n de la lengua_ 
hablada, nadie lo aprende por s! s61o, ningún individuo es a~ 
toauficiente. El grupo soc1al que rodea al niño en sus prime­
ros años de vida y las personas más cercanas a él son instan­
cias qQe comien"an a imprimir su sello y su influencia cultu-

. ral, de lo que este niño aprenda de la c<ll tura d<;~penderá la -
posibilidad de desempeño en el silla, por eso la en se fianza de­
be fundarse en ese principio de la colectividad. 

una enseñanza colectiva no p~ede ser similar a -una ense­
ñanza de la masificao16n. La enseñanza colectiva séñala que -
todos podemos enseñar y todos al mismo tiempo podemos apren-­
der, La enseñanza de la masificación indica qW! los sujetos _ 
que aprenden deban considerarse como hechos a una sola med1-~ 
da, con las mismas caraoter!eticaa, los miemos intereses y _ 
las mismas experiencias, cosa que jamás p_odrá. darse. Una ense 
danza basada en ese principio los resultados pueden ser tan _ 
disparejos, en cambio cuando se apega a la colectiva el pro-­
ducto de aprendizaje es más equilibrado. 

Loa dictados coieoUvos y los jQegos para la enae!'lanza -
de la ortografía eon algunos ejemplos que encajan en esta te­
sis. pue-st.o qu.e la constru.coión del conocimiento, o el descu­
brimiento del mismo se efeot6a por medio de la participación_ 
múltiple, colectiva y cooperativa. 
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n .. ,¡s:fE::-c'tos del juego en la ensei:1anza Ci:e la or"tograí'Ía 

La concepci6n de una enneñanza colectiva concuerda prác­

ticamente ~on la introducción del juego como un recurso a ~ti 

lizar en todos los procedimientos arreglados para la ensefian­

za. de los asp-ectos ortográficos. 

En el ;;m.roo te6rico encontramo-s que los procedimientos 

que se utilizaban anterior:rente, los qu.e ahora 6€! denominan 

tradicionales, no eran tan variados. se creía que el alumno 

debía aprender las regla$ y con ese heobc el problema estaba_ 

solucionado, :3U. lenguaje escrito supuestamente sería mejor, _ 

e~·taría a.pe¿.ado a las re6laa conven_cionales y con ello se es­

Lo8.bJ..ecería la aceptación de su lenguaje e-scrito. Sin embargo_ 

esto no siempre fue así, aun habiéndose aprendido e &as reglas 

los resultados que se obtuvieron fueron desal.entadores. Posi­

blemente la gran dificultad qu.e se interpuso entre_ el alumo 

y la verdaó.era si tuaoi6n que exigía el u.:::o d~l lenguaje e ser!_ 

to, fue_ la incapacidad de retener las ~tiples apepciones -­

que presentan las regla~:t •. Recordar to.das ellas cuando se está 

escribiendo es lUla gran. dificW.tad, con J.o. que se determina 

que dicha práctica de la memorizaci6n accib6 siendo intltil. 

Lo mismo suoedi6 con el uso de otros recursos y procedi­

m.J..entos tales_ ~omo la repetici6n y la copia .. El _apreüdiza_je _ 

del riido se daba de ml~ manera mecánica, sin reflexionar, a~ 

ra poó.eroo.:. asegu:rar que en o._rtograf.Ía es viabLe la re flexi6n. 

I~s o..sí como estos prooed~ntientos puditlron resultar para el a­

LUmno u.:~ _tanlio inanimados, ··mu."ertos y carentes de interés. Poi' 

ejemplo en l.a· copia, se .les ordenaba copiar cierta lista de .... 



63 

palabras, el niBo que no tenía ningt.ma opción de opinar, lo -
hacia pensando quizá en una situaoi6n vivida fuera de la es-­
cuela, y la copia se efectuaba por obediencia no por gusto, -
pode!IIOB imaginar a un niño aop:Lando esas palabras sin saber -
para qu<l le servirán, el aburrimiento era el elemento constan 
te y el no aprendizaje el efecto de la causa, En este sentido 
en una supuesta enseñanza del alumno ae puede entender como -
un martirio para él, de all! que ir a la escuela era lo mismo· 
que ir al castigo. 

Esto no es más que una ori~ia de recursos y procedimien­
tos que se presentaban. Si la escuela utilizaba m4todos ooac­
tivos para enseBar los contenidos y hasta para orear hábitos_ 
en los educandos, entonces la palabra escuela se conVierte en 
sinónimo de tiranía y suf'rimiento. 

Esta es una impresi6n que está fija en la cabecita de mu 
chos niBos, pero ahora l·a escuela está llamada a borrar todas 
esas ideas y lo más conveniente es que lo haga prontamente, ! 
lla debe funaionar como un imán que atraiga a los niBos a su 
seno, que se arrimen con alegria desechando todo sentimiento_ 
de temor. para e-sto es necesario la creación de nuevos enfo-­
ques y concepciones de la enseüanza, esto también·implica fo! 
zosamente un oambio radical en la aoti tud de todo maestro y -
en la forma de entender la.integraoi6n grupal. 

Comenzar a desterrar palabras como ·Va!OO s a trabajar 0 
bien la tan usada 1ntroducoi6n de "niBo a abran su 11 bro en la 
página ••• 'Vainas a estudiar••. cambiarlas por el de niftos vamos 
a platicar un. rato, o bien vamoe a jugar, y así inmediatamen-
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te se puede anticipar que hay ausencia de rigidez y de temor. 
El niao despeja as! todas las espectativas que pudo haberse -
formado en relación a los contenidos Y a su, dificuJ.·tad, vence 
el miedo a enfrentarse a los conocimientos por el s6lo hecho_ 
de aprender jugando, donde parece indicar que la organizaci6n 
de la enseñanza es más abierta, más hmnanl.zante y máa socia-­
ble con conocimientos de la psicología infantil. Incluir el 
juego como un recurso en la enseñanza de todas ~as materias 
y en el de ortografía en particular es llegar a comprender.la 
naturaleza de los alumnos, lo que hará indudablemente cambiar 
la conducta externa e interna de los nifioB hacia la escuela y 
los contenidos. Bl miedo y la anguStia hacia ella y el maes-­
tro Q.isminuirán considerabl·emente. 

con el ju.ego parece que el nifio llega a comprender que 
si llega a oqui vocarse e s·tá protegido por el mismo ambiente 
qu.e éste crea, porque la atenc16n se centra en el juego y 11! 
gar a equivocarse es parte del mismo que le da sabor y entre­
tenimiento, sin pensar en evidenciar y estigmatizar a quien -
lo hizc .. 

ASÍ por ejemplo cuando se les hace pasar al pizarrón por 
medio de u.n objeto que se lo van pasando de mano en mano mien 
tras alguien c11enta del uno al diez, los invade la motivación 
y el interás total por saber en qui6n recaerá la eleoci6n aza 
rosa, la ou.al se definir& al parar el conteo quien se le haya 
quedado el objeto ese será el qu.e pasará al pizarrón, sin re-. 
siatencia y con agrado lo haoe, No se da lo mismo cuando el -
desarrollo de la clase se da mu.y ·formalizada, entonces si a 
cierto alumno se le pide que pase al pizarrón ~l puede pensar 
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qÚ,.e se le f:-.Olici ta con el propósito rle ex:rü oJ.rlo o r-iclicu.li-­

zarlo pOJL{;_ue se le sorprendió mirando hacia a..fut!ra del salón 

o bien pol:'q_u.e estaba cuchichetmdo con el compañero de a ladoo 

El. alumno a.a:í inmediatamente se pone a la defensiva lletJ.ándo­

se de nerviosismo o alimentand.o un sentimJ.ento negat.tvo hacia 

el profesor, ya que si estaba distraído era posible:aente t:JOr­

que la clase había llegado a ae:r ·i;ediose., sin embargo la in-­

compxene.~ón e i'rracioualidatl del docente deja caer 5l.l peso -

ea los aJ.u.:tnos af~ctári.dolos en su comportamiento; como as im­

posible el desahogo directamente con el causante, el niño lo 

hace proyectando e_eos conUictos hacia otros aspec·tos determi 

nados de la- convivencia-escolar. 

El ne~ho de jugar con los alumnos no quiere decir que en 

touas partes se deba hacer, esto traería dificultades en cier 

tos roomeatos, ~l niilo debe comprender muy lJ:ien que el juego 

va a funcionar como un -e~emento esencial· de su aprendizaje., 

ut1 I-E.curso ~ara que todo ;;,;ea más sencillo .. A veces no será ne 

cesario establecer los lÍmites, puee la sola acci6n de jugar ..... 

y aprender, se desarrolla en ·ellos un sentimie.!lto de respeto_ 

y de confianza baoia el. maestro. 

La ureativió.ad es importw'lt:Csima en este sentido: si des 

pude de haber ~trabajado alglill contenido oon el r~ecctrso del -­

juego, en do~de todo va a girar en rededor de ese contenido,_ 

con mtfitiples i'epeticiones que no prod11oirán cansancio, des-­

pués se pu.ede hacer un dictado colectivo o resolver los eje.r­

_cicios del libro de texto. los alU:l:Cl()S pueden manifest-ar seg~ 

ridad u1 reall.zarlos, lo que parece indicar que es·cos proced! 

mientos son positivos; la satisfacción ~e haber jugado para~ 
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prt:nder predispone al estu.Ciia"1te a obtener gustosamente un-~ 
ca.moio de ac.t.ividad, J..as protestas se erradican y el aprendi­
zaj~ es más alto en relaci6n a lci utilización de otros recur­
.:..0:3 :.:orno la copia o a conteet~r el libro sin antes haber efec 
tuaá.o '$la gran variedad de ac·ci vi dad es y ejercicios. 

A vt:ces estos cambios no serán ·tan fáciles tanto en el -
waestro, en el al~mno, en los padres de familia y hasta en -­
los mismos compañeros de trabajo. pero se debe hacer. Sabemos 
que ello acaba con una práctica contraria a los intereses de 
los alllmnos. 

Los vi:Jios didácticos que se han adquirido por parte de_. 
los doceates y que los han tomado como modelps porque a tra-­
vés de generaciones_ han sido testigos de su funcionamiento, y 
ellos también han seguido educando con los mismos modelos, di 
ficulta el cambio; para los alumnos de ig~al manera, en un 
prin\:!ipio, criticarán el ca.noio porque se han acostumbrado a 
o bedece.r por medio de una práctica. autoritaria, y por consi-­
guiente no están aptos para rescatar w1a autonomía que procl~ 
·ma el cambio. 

Los mis100s alumos no se adaptarí-an a seleccionar las ac 
tividades o ciertos contenidos presentados en un bloque,' e--­
llos han siuo acostumbrados fuertemente a la dependencia del 
maestro, ~sto resulta muy laborioso para el ~ocente cambiar~ 
ee.tos modelos, las interacciones entre alunnos y a nivel gru­
po están dadas, hay seguridad para subsis~ir y control de la_ 
situaúiÓn; requiere de una perseverancia y paciencia a toda·­
prueba, después de eso todo es más fácil, loa alumnos apren--
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den otra nueva forma de actuar dentro del aula y colaboran en 
~a construcción y bdsqueda de sus propios conocimientos. 

Los padres de familia pueden manifestar actitudes de pr~ 
testa cuando la clase se instrumenta con el juego, en el me-­
dio rural. de cual.quier forma el trabajo del maestro no queda,_ 
aislado de la vigilancia de los habitantes, ellos se enteran 
lllllY bien como trabaja cada maestro, loa comentarios se hacen 
cuando se citan a reunión e indican claramente qu4 tanto e~­
tán a la espectativa de lo que la·escuela hace, las opiniones 
que emiten van en el sentido de que el maestro fUlano no en se 
fia, siempre tiene mucho al. baroto en su salón, la que sí ense­
lla es la maestra que siempre tiene calladitos a sus alumnos,.:_ 
estudiando y aprendiendo. Dice ~gtala Barooio que algunos 
maestros son muy susceptibles de pensar lo que se les dice, a 
sí la maestra que ·ensefia bien desarrolla un sentimiento de su 
perioridi>.d que la induce a dar recomendaciones a qUien supue~ 
tamente no controla y no ensefia al grupo, y esas críticas in­
oo~qp:nmSivas llaoe que el traba;io de cambio sea máa difícil. 

La satisfacción está en que existe cierta diferencia en 
cuanto a la aotitud de los alumnos tratados oon modelos did!c 
tioos tradicionalistas y con los activos. con estos Últimos -
en donde todos p&X"ticipan, ríen, se explayan y juegan oreemos 
que· se les forma una persotlalidsd distinta que en un sistema 
de normas coactivas; en el juego esas normas las puede apren­
der como algo esencial para que el j~ego mismo se desarrolle 
ordenado y efectivo, OOlllprende su i~qportancia po·rque desde a­
llí, a esa ·edad, la está poniendo. en práctica, de esta .manera 
va en:·tendiendo que las normas son elementos inseparables de _ 
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lJl humanidad para que la convivencia sea armoniosa e.n·tre to­

dos los seres humanos. 

Jugar en clase incluye la práctica de nor.masf lo cual va 
a generar un clima muy: particular de sociabilidad que no deja 

lugar a los alumnos para no cumplirlas~ Las CQm~le con gusto, 
sin protesta, quizá porque él mismo pa.rticip6 en la. forma de 

respetarlas, para eSto requiere del maestro una formaci6n de­

:noorática, tomar en cu.enta a los. alumnos vale mucho. 

posiblemente implementar una clase en el medio rural con 

e·l modelo activo, no se aprenda tanto como implementarla en __ 

el medio u.rbano con procedimientos tradicion.ales, si se consi 

deran los efectos de los medios masivos de comunicaci6n, los_ 
medios audiovisuales y la eaturac-i6n de elementos grdficos -­

que existen, va a dar co.oo consecuencia en el desarrollo del 

pensamiento y del aprendizaje de los niños diferencias nota-­

bles. Sin embargo puede existir SQ contraparte, mientras que_ 
en una práctica la relaci6n que se da es de comprensi6n hacia 

el alumno y: confian3a haCia el maestro, lo cual .produce una -

actitud acorde a esas relaciones normales, as:! como también -
en los alunnos aviva un sentimiento positivo emanado de la -­
forma relacional que se construye entre los alumnos, con el -

docente o en reciprocidad alunno-alumno. De es·ta forma cuando 
a alguno se le pide que pase al pi3arr6n a ponerle el acento 

a una palabra eadrdjula, lo hace en cumplimiento de una norma 

que previament·e se acepteS por todos ellos y pasa a colocarle 

ein abrigar sentimientos adversos al profesor, a sus compafie­
ros o a la instituci6n escolar; lo mismo sucede cuando alguno 

de ellos le cae el pafiuelo que fUe lan3ado por otro compaffero 
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y que _por eso mismo le corresponde decir una oalabra r-u.e co-­

mience con la leura 11 jn por eje~n:;:Lo, que CJn anticipación .fuP. 

ele¿ida por Godos· ellos, no se nie¿a, ni pt..ted.e hacerlo pcrf''.le 

todos :¡articipuron en la "toma de ó.ecisiones petra defj_nir lv.­

regla, el oent;imie.nto que manii'~esta nc. .~s de odj.o o de :)tra 

clase pare•:;J.Iia, sino de com.promiso agraó.able hacia el grLlpo y 

11acia él ud.smo ~ 

una clase en li:i f'ormu tradicional las consignas también 

~.:..e uumpltn, el aluruno las cumple, ¿pero a qué precio? Peor sí 

el maest;ro la-s hace sentir como suyas, las reacciones pueden_ 

girar -en torno a :!lÚltiples protestas y preguntas del tipo: -­

¿ef;;lto para qué o por c¡u.á? El sentimi.e.ato es la diferencia al 

trabajar con lli:a I.J. otra corriente. Ql.leda pl.les plEmteada la -­

problemática y al ~id.Smo tiempo la ret3puesta no se duja espe-­

rar, lo-S tie;npos de crisis pedagógica requiere de conoientiza 

ci6n plena. 

Los libro.e de texto de primaria como un recurso impres-­

cindible para llevar u cabo la en&eiiarlza en el med1o x·ural, _ 

dOnde .:;e carece de todo tipo de -.oo1ater·iaJ..es impresos q: . .H: .. para_ 

el rneó.io urbano no ser!a dif!Oil co.aseguix<l.os, éstos vienen -

a ocupar un lugar importante en la ... anipulación, observación 

y curiosidad de los alunnos,. as! corno loe únicos materiales 

impresos a leer .. 

E::~te ,,··.i.o..!.ÍO aue ..;.aupan obliga a realizar al:;unas conside-

raciones reopecto al contenido, ilustraciones y presentación. 
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En cuanto al contenido de los libros de texto, se consi­

dera. necesario abordar eE:r&e aspecto por au C':trác'ter permanen­

te en ~a 11tilización como recurso de la e.nseh~:t!lza de la orto­

gra·fía de segundo a sexto grado. Estando de acu.erdo con la o­

pinión de ?astoriza respecto a las características que pueden 

reunir los textos propios para ser leídos por niríof. de cier­

ta edad. RemitiéndonOs a esas característiCas que seáala, ve­

mos que los li-bros del alumno en u .. •1a bu.ena par~e de las lect~ 

:·as que contiene no se aproxima a tales condicione-s. Existen_ 

varias lecturas que mane jan palabras fuera del vocabulario de 

. los niños. 3e puede afirmar que mientras mayor se.a el número 

ne palabras conocidas que se incluyan, m=t.yor será la relación 

semántica -que_ pueda conseguir el· alumno, con una comprensión_ 

más umplia ael t_exto. 

En Wla lectura de quinto grado que .se titula "Los osos -

de Rocoroi bo 11 , observamos qu.e ni el título consigue Uar el im 

_p.:.tcto que por lo regular se busca en todo trabajo literario, 

qúé curiosidad puede despertar en el nifto un título carente -

de sugestividad, esta leotura la leen obedeciendo ~a consigna 

del que tiene el poder y conti'ol del grupo, haciéndolo d.e una 

manera mec~ica y apltica, ni por más esí\t.erzos· que se hacen 

_para -~erlos sent_i_r j viViX" esa let?tura, la respuesta es nu­

la. Allí se habla ~cde unos osos qué oo comen los elotes y las 

hojas de las hayas. Los tl'íX'minos com;> Rocoroibo y hayas, auto 

ináticamentliles lllata'la curiosidad;~ se nota inmediatamer~te el 

cambio en la actitud de el·los,· tal vez por ser pal~bras deseo 

noCi.das. ~o les interesa por_que .en donde ellos viven. no hay _ 

-osos11 ~atoe no se comen los elotes-, no los han visto comerse 

un elote, .y a los árboles _aquí no se lee dice hayas~ N.ás ade-
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1:-.... ~te~ par"tie.ndo de ese texto, se ueriven pal.;:;.;.bras con v y b, 

c.,~les ;;o.oo vote y bote; podemo~ observar que aay una anarquía 

t.ie as:..5:1aci6n _ ortográfi.ca, en el tex_to su.;it=re por anticipa-­

-:.:i6n qu:: lae pc . .J.abr, ... s a estudiar son las Cj,U~ conten¿an las 1!. 

tras "y;• y u11••, pero ,;;e extiende más allt{ a. las que ll~van 

V y o. 

For ~so creemos que la literatura incluida en los libros 

de texto debe estar· dispuesta al medio~ es decir que deben 

ser lectur·.:...s re¿ionali.zadas, ya que igualar -o masificar es in 

congrutnte si tollléLTnOS en cu_el)ta que· en nu.e stro país existe un 

mosaico ae subculturas con co&tu.mbres propias y diferentes. 

Jon es'&o no queremos decir que s.iempre de ciaba naoerae así, 

sino -::;u.e e .... ,Jroce.so de conocirnien·to debe "Gener una continui-­

dad a.esde la ;_)rimaria hasta la universidad. AbÍ pretender que 

un niño ó.e Guerrero, del municipio de_ ,)o palillo, ctonde toda-­

v.ía se ~.c..bl.t el dialecto, cambie su manera de expresión por­

el sol:: flecho de leer los textos que traen palabras desconoci 

dab, es imposible si no las utiliza en una situación real. 

:a "!=:rimaria trata de acarear mucho en su afán de darle -

al ~s~~~iante una cultura amplia y general, previendo un pos! 

blr;: t~tmcarnien·to de sus estudios, y en este intento es real-­

:nente '.:.oco lo qu.e se asind.la, los _problemas de deserci6n y r_! 

orob,.:tción escolar nos lo indican ;¡;uy claramente, poniendo en 

en"Greri.~cho la concordancia entre curr.í~ulu.m esoOlar y dé.eem-­

reüo s:o:::.al. 

Por eoo la oÚí::c;lieda y la inveBtigación ae. personas expe_E 

tas ~n pr0blemas- de edu.cacJ.Ón es prioritario. 
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ss seguro que la easefíanza -Y el aprendizaje se encuen--­
tran en verdadera crisis, por lo menos en lo que respecta al_ 
nivel primario q!le ea el que más nos interesa, se hace necesa 
rio y urgente el conocimiento de las características tanto 
del proceso educativo como de las condiciones del medi.o en 
que se da. Este conocimiento ayudará significativamente a con 
siderar los medios que permitan lograr una tarea educativa -­
sin tropiezos serios y sin provocar aversión por el estudio -
en general. 

La mayoría de las personas adultas· no tienen al hábito.~ 
de la lectura, Las opiniones de ~atas en torno a los libros -
dicen que los qua presentan letras pequer!as y páginas llenas 
de palabras escritas son más aburtidos~ Los textos con ilus-­
traciones son más llama ti vos y las letras grandes faC11i tan -
mejor la lectura. Esta forma de percibir los libros también -
se puede aplioar a los principiantes como son los niflos. Los_ 
textos sat!lrados de dibujos hacen más comprensible el conteni 
do y resulta propicio para los que apenas se inician en el há 

. -
bito de la. lectura, porque no provoca canSancio, el heoho de_ 
ir observando las partes ilustradas consigue el lector una es 
pecie de descanso, de respiro y saboreo del texto. tos cuen-­

. tos infantilots<·san. un claro ejempl.o de esta afirmación. La --
presentación de los libros para niños tambHn deberían· estar 
arreglados de modo que les provocara una sensación de perte-­
nencia. Que las hojas f11eran blancas y lisas, los párrafos P2. 
co extensos para los niños pequeffos, a medida que aumenta el 
nivel de estudio o grado escolar las líneas de loe párrafos _ 
debieran aumentar en la misma medida; con este procedimiento 
es seguro que se formarían lectores habituados, Olaro sin .de-
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jar de combinar la lectura con la práctica 1el juego; ya sea 

espontáneo, con réglas o el juego dramáticO. 

En los libios de texto apenas ~i escasamente presentan -

ana iluetraci6n en cada página, con una predominancia más de 

letras,de palabras escritas y de párrafos más amplios que i-­

lustraciones, posiblelll!nte lo que viene provo.cando una falta 

de interés en el niño después de haber Visualizado los pocos_ 

dibujos, lo cual seria distinto si más adelante observara di­

bujos adicionales, se vería motivado a seguir por descifrar _ 

lo que. representan las actitudes o formas de los elementos __ 

contenidos en ellos. 



ilONCioUS!ONES 

-La enseñanza de la or·togra;f!a a nivel primaria presenta 

serias difioul·tades para su apropiación, debido a las estrat! 

gias didácticas implement~_das, las cuales no siempre corre_s-­

ponden a las características e intereses de los gr~pos, lo -­

que requiere de una mejor comprensión por parte de~ docente -

hacia los a~uunos y de un mejor oonocimi.ento de las condioio­

nes que requiere e~ proceso de adquisición de la lengua esori 

ta. 

-Con respecto a las sugerencias didácticas que han veni­

do dándose en los libros del maestro, es necesario que no se 
. -

tomen como algo acabado e infalible, ni apegarse comp~etamen- · 

te a ~eso~ver ~os ejeroioios de~ libro del alumno y dar por a 
. -

cabado cierto con_tenido, ya que los ejercicios que se presen­

tan son !IIÍl'lii)IOS en re~ación a la complejidad ortográfica. 

-Las sugerencias didacticas planteadas en los textos ee­

co~ares tienden de tod.as for-s a ~a ~ecanización y .memoriza,­

oión de ~as reglas ortográficas; ~o que se tradace en an a--­

prendizaje memorístico., que ~e resulta difícil al alumno la a 

plicación o trsnsferenoia del contenido, ~a vinculaci6n entre 

~a teoría y ~a ·práctica, impidiéndole la construcción de sus 

propiaa reg~aa a partir de una gener~izaoi6n por refleXión. 

-La enseñanza de la ortograf!R en la escuela-primaria se 

ha organizado en forma ·rutinaria, repetitiva y recarrente en 

lo que se ·refiere a reoursos y prOcedi.miento_s, con una aoci6n 
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excluyente del juego· como recurso creador de: Wl ambiente de -

participac>ón colectiva. 

-una variedad de actividades conformadas por recursos y_ 
procedimientos diversos y variados, al parecer puede afectar 

en el aprendizaje del niño de una manera positiva, más si 6s­

tos remiten a un trabajo de conjunto y colectivo. Los alttmnoa 

pe~eden acepoar y con agrado una organizac16n didáctica de es­

te tipo. 

-una alternativa en la enseñanza de la ortografía en la -

escuela primaria• es introducir el recurso del juego como un 

medio eficaz de enseñanza, para que el niñ9 se relacione oon 

los contenidos de.una manera agradable, amena y ac_tiva.,. 



SUGERENCIA.3 

-Que el docente recupere su profesiona.li:¡;acl.ón y respon­

sabilidad que demandá su función educativa, para dedicarle ma 

yor tiempo a la tarea de planeaci6n, seleccionando los modios 

de enseñanza, las técnicas adecuadas y los procedimientos más 

congruentes a las condiciones del grupo. 

-Es necesari·o incluir el recurso del juego como medio de 

ens'!ñan'za. en los asuntos o_rtográficos, ello ayudará a la re a.;.· 

lización educativa en un ambiente de optimismo y motivación -

hacia los conocimientos, logrando en los alumnos el re~peto y 

la coafiaaza así Gomo el gu.sto por asistir a la escuela. 

-Interesarse por la creación de estrategias didácticas -

activas, la combinación -de recursos y procedimientos, sin ap! 

garse a una metodología rutinaria. 

-No desarrollar los contenidos en forma individualizada 

cu.ando menos mie_ntras el alumno adquiere los conooimietltos bá 

eioos, posteriormente valorar la oaptaoi6n gr~pal, si las con 

dioiones lo permiten paede introducirse a los alamnos a sitaa 

oiones contradictorias para desarrollar la reflexión y cons-­

trucción por sí mismo de las generalizaciones • 

. -Propiciar en ·los altumos la independencia parcial hA.== 

cia el maestro, para q~e sean capaces de decidir, plantear y_ 

cuestionar acerca de lo que crean conveniente para elfos, co­

mo grupo. 
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